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MANIFESTACIONES LITERARIAS MAPUCHES EN LA 
HISTORIA GENERAL DE EL REYNO DE CHILE 

Flandes Indiano, del R.P. Diego de Rosa l es. 

ANTECEDENTES. 

f-Lg:> Carrasco M.iíoz 
Lhiversidod de la Frontero 
Teruco. 

En ténninos generales los cronistas o historiodores de 
los siglos XvI y XvII, y torbién misioneros y escritores, que 
fueron ton minuciosos y detallados para describir otro tipo de 
fenárenos que los irrpresionó en su "descubrimiento" del nuevo 
m.;ndo, desconocieron, obviaron o re interpretaron o su rmnero lo 
existencia de uno literatura aborigen. Esto es porticuloITTe'"lte 
notorio en el coso de los rroni festociones li terorios del p_Jeblo 
rropuche o araucano, del cual apenas si fueron registrados textos 
en forrro directa. Lo prirrero que se conoce son cuatro cantos de 
rrochi anotados en forrro bilingüe por el P J-bvestodt ( l). Tarbién 
podría citarse un brevísirro texto presentodo en rredio de El 
cauti verio feliz (2), en transcripción fonánica del rropudungu y 
con una traducción libre del autor. Es otra de los escosísirros 
veces en que un autor se preocupo de presentar con fidelidad un 
texto indígena. En este caso Pineda y Bascuñ6n sitúo los condicio­
nes de producción y tronsnisión del texto (una fiesta social en 
que participa lo COTI.Jnidod, ocasión propicia fXJra la gestación de 
esto clase de discursos), identifica o su autor y sus propósitos 
(su anigo Q.iilalebo, que lo habría corpuesto FXJrO él, rroni festan­
do el pesar que le causob:i su ausencia), se refiere a la naturale­
za del discurso (se troto de lo que él llcrro lXl "roronce" (3), 
del cual enfatizo su carácter rrétrico regular (4), y su índole de 
poero ccntodo, y luego lo traduce librarente al español en uno de 
los fomos rrétricas propias de la cultura de su ép:x;o, en rredia 
lira. Por su interés y curiosidad, tronscribirros orbos textos. 
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• Abcuduam in I ema 
Amotualu gatu, pichi Alvaro emi 
Chali tuaei mi a 
GÜÍ maya Guan mai ta pegue, no el mi" 

n Muy lastimado tengo 
y triste el corazón porque me dejas; 
A despedirme vengo 
Alvaro, de tu vista, pues te alejas, 
Y a decirte cantando 
Que he de estar, en no vi~ndote, llorando" 

t'-b obstante, caro yo se ro sefiolocb, los dos cosos mteriores 
constituyen una excepción, yo que por lo general los escritores 
y cronistas no consideran este tipo de m:mifestociones o, cuando 
lo hacen, es rrediotizondo el texto rrapuche con su propio discurso 
norrotivo o explicativo o, sirrplerrente, refiriéndose o ellos 
rredionte observaciones puntuales rrás o rrenos extensos y rrás o 
rrenos específicos según el coso. 

Esto últirra es lo octitLd habitual entre los cronistas e 
historiadores de O.ile al referirse o los rranifestociones litera­
rios existentes entre los indígenas. Lh e j erplo de esto lo cons­
tituye lo Historio General del Reyno de O.ile, del Podre Rosales 
(5). Sin . aroorgo, este libro tiene el singular rrérito de haber 
conservado y destocado uno de los mi tos rrás irrportontes de lo 
culturo rrapuche; caro es el de Trentren y Koikoi, tmhién llarodo . 
mito del [?ilwio, y entregarlo en forno rruy carpleto y detallado. 
Esto versión del mito se hallo en el Cap. I del Libro Prirrero de 
lo Historio General y, entre otros cosos, es de copi tal irrporton­
cio fX)r dar · testimonio de lo experiencia directo del autor con 
los rropuches de lo época, por su afán de veracidad y precisión y 
¡x,r lo antigüedad miSTO del texto: según Vicuña /vbckenno, lo 
Historio habría sido concebido hacia 1655 y el libro tenninodo 
en todos sus ¡x,nrenores en diciarbre de 1674 (6). 

En relación o este texto prehispánico presentado por el 
P. Rosales, nos intereso describir sus característicos fundaren­
toles en ·el contexto de la· Historio y ubicarlo, en un 'prirrer 
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rrarento, en relación o los géneros de la etnoliteratura rropuche. 
En \X\ segundo m:rrento, resulta de interés carparar· el texto 
referido por el P. Rosales con alguno versión actual del misro 
mito, poro establecer los rréritos de la versión que nos preocupo, 
que, por otro porte, es lo rrós antigua y, al parecer, uno de los 
rrós corpletos que se ca,oce. 

Postulares, caro hipótesis de trobo jo, que el mi to de 
Trentren y Koikoi cons'l;ituye LnO de los "mitos de origen" de lo 
cultura nnpuche y que lo versión del P. Rosales es de gran inte­
rés paro su cooocimiento por su ontigüech:l y arplitud, lo q..,e 
tal vez se debe a que no rrone j 6 una versión único sino· posible­
rrente varios que él refundió con gran acierto en lo que insertó 
en su Historio. 

Poro darostrar lo ooterior, prirrero desarrollare-ros en 
forno crítico algunos rociones de lite rotura indígena q..,e res 
parecen ele particular interés y pertinencia, deteniéndonos breve­
rrente en los rasgos generales que caracterizan hoy a lo etnolite­
roturo nnpuche, desde un punto de vista rrós te6rico-ro'1Ceptual 
que descriptivo. A continuación se esboza, algunos coracterísti­
cas func:brentales de la organización discursiva de la Historio 
General, poro situar allí el texto del mito que nos ocupo. rn 
seguido, se intento t.nJ descripción del texto, porticulanrente 
en el nivel secuencial del misro y, por últirro, se realizo un 
somero análisis carparoti va con varias versiones actuales del 
mito ciñéndonos al· objetivo específico que nos haros exigido. 

l. EL CONCEPTO DE LITERATURA ORAL INDIGENA. 

Entre los estudios que se han preocupado de la conceptuo­
lizoción de la lite rotura · ir,dígena en cuanto tal, es de particu­
lar interés lX1 trabajo de Juan Mol fo .Vó71:J,uez (7) , porque se 
refiere específicarente al probÍerro en relación a los indígenas 
latinoarericanos, entendiendo coro tales · "a los habitantes roti­
vos de las A-réricas y sus descendientes sie:rpre que conserven 
por lo rrenos algunas pautas y rasgos heredados o desarrollodos 
desde la época precolmbino" (1978:313). Yózquez define a lo 
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literatura caro "una colección de corpos1c10'1eS registrocbs 
consistentes en palabras significativas" (id.), lo que ccrrplerren­
ta ogregardo que, o su juicio, el hecho de que en lo culturo 
occidental li terotura sea sinónirro de letra se debe únicarente o 
q..,e la rroyor porte de las literaturas conocioos han sido conser­
vocbs en escrituro olfobética. /'b obstante, parte de la literatu­
ra egipcia y chino ha sido fi j ocb sin el uso de letras, lo que 
todavía ocurre en Chino o Jap6n, y tonto en tribus de la selva o 
el desierto cerro en sociedodes civilizoc.bs de países isl6nicos e 
hindúes existe aún gran cantidad de cantores y cuentistas iletra­
dos. Por estas razones, habría que destocar que "el punto esen­
cial es que las literaturas no consisten en escritos sino rrós 
bien en palabras. El arte de usar palabras en los ccrrposiciones 
orales precede al arte de escribir y ro ha sida totolrrente ree1r­
plazodo" ( 1978 : 327, l'bto 3) . 

Caro puede observarse, el de Vózquez es un valioso inten­
to por establecer un concepto crrµlio de literatura que abarque 
tonto sus rronifestaciones escritos caro orales, incluso privile­
giando estas últirros, lo que encuentra su fundcrrento en el hecho 
de que "los literaturas irdígenas hon sido sieTµre prirroriorente 
orales" (1978:325) y pennite considerar caro literatura los 
registros de versiones orales de toda clase de textos. 

Lo limi tocioo de este enfoque es que, por su mism arpli­
tud, no describe con exactitud los rasgos definitorios del dis­
curso literario, ni caro ente estético (lo que al parecer no le 
preocupo tcrrpoco) ni en relacién a otro tipo de discursos no 
literarios rruy cercanos, caro es el coso del discurso folclórico 
p.ej., sino q..,e los incluye en U'\ género próxirro rrós arplio 
insuficienterente especificado. 

Ccnsecuente con esto roción de li teraturo ITOne j ocia, el 
carpo que Vá7e¡uez atribuye o los li teroturas indígenas lotinoore­
riconas es tarbién rn;y arplio y abarcaría los siguientes áreas: 
prehispánlco, colonial indígena tardío, indígena mx:lemo, fol­
klore indígena contarporóneo y literatura indigenista hisponocrre­
ricano contarporénea. Vale decir qJe, desde un punto de visto, 
incluye en la literatura indígena hisponocrrericano tonto los 
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textos elaborocbs por autores iroígenas y entregados ele rrorero 
directa, caro los presentados por Cronistas y otro clase ele 
escritores incluidos en sus prq:>ios textos con rmyor o rrenor 
fidelidad; clesde otro p..,nto ele visto, tonto la literatura en 
sentido estricto (ele autores iroígenas o hispcnoarericanos rro­
clemos) caro los textos verbales ele carácter folklórico (8). 

Cbs trabajos de lvón Carrasco referidos en porticular a 
la literatura rropuche, enfrentan previarente el problerro general. 
En uno de ellos (9), propone explicitanente lo que se entendería 
por 1 i teraturo indígena, o..,rque luego roce algunos sol vedodes: 
"el concepta de 'li teraturo' (a pesar de su origen etirmlógico) 
no incluye · solarente a la expresión artística escrita de LnO 

carunidod hurmna sino tarbién, con el misrro derecho, a la expre­
sión oral, incluso cantada, en la rredido que constituyen textos 
lingüísticos (excluyendo, lógicarente, todos los factores extra­
textuales, caro tono ele la VOZ, mímica, etc.); de igJOl rrodo se 
incluyen los textos que provienen de u, creador cletemlinado en 
el tierpo y el espacio, cc:rro los transnitidos por rredio ele LnO 

tradición, tonto los de corócter profano que acarpoñcn al harbre 
en su querocer cotidicno, caro los que sirven funciones m:,gicos 
o religiosas en ciertos rrorentos ele lo octi vidod tril:xil " ( 1972: 17) • 

Lha ele las sal vedodes se refiere a que no todo texto 
estructurocb orolrrente o por escrito es literario sólo por esta, 
(coro sucede por ejerTl)lo, con u, texto histórica o c ret'lístico, 
una narración ele viaje o la historio ele u, rrolón), ya que debe 
curplir tarbién otros requisitos (estructu!"(l de lenguaje mirrético, 
creodor de un universo "irroginorio" coherente consigo misro y 
que, al misrro tierpo, es sig-,o ele la historio de un pueblo, en 
cuanto producto hurcno sujeto o los condicic:nantes sociocultura­
les de la sociedad y lo época, rroni festonte de la cosrrovisión de 
un grupo hurrono detemlinado) ~ 

Otro aspecto que Ivón Carrasco propone es la distinción 
entre obro li tero ria "indígena" ( creada por hoolantes indígenas 
en su propia lengua y desde su propia cosrovisión) y obro li tero­
ria "iroigenisto" ( realizada por un escritor de raza y lengua no 
indígenas, desde una perspectivo ajeno a la del pueblo que inten-
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to · novelar o poetizar, aun cuando intente osunir su conciencio, 
sus luchas o su historio). 

A partir de estos criterios, distingue dos grandes secto­
res en lo producción literario rrapuche, generalizable o otros 
pueblos indígenas: los que dencmina li terotura propicrrente tal y 
folklore literario (1972:18- 20) . 

En un trabajo posterior ( 1 O) , b.Jsca precisar lo condicién 
discursiva de los textos rrapuches en el orden de los hechos 
artísticos ( 1981 : 81) , o partí r de una octualizocién sistarótico 
de los nociones aiµleodas. Concibiendo caro literario un tipo de 
discurso escrito, a:irente de referente erpírico, en el cual 
predcmirc la función poético o estético del lenguaje, lo que 
produce un sentido mbiguo, polisénico o plural del misro ( 1981 : 
81 - 82) y enterdiendo caro texto literario el "producto de lo 
qctividad escritura! de un individuo que organizo un texto único 
que tierde o singularizarse en el contexto de lo trodicién lite­
ro ria y a pernonecer inalterado en cuanta enticbd lingüístico, 
en lo que todo se miro en funcién de un connotado estético, en 
otros ¡:x:ilobras, hablo (parole) fijada ortísticarente" (1981 :82), 
destoco lo rrero analogía fomol de los textos literarios con los 
textos folkl6ricos, cuando de éstos se considero de rronero aisla­
da olgurc o algunas versíones. La versión registrada de un texto 
folkl6rico sólo tiene en carún con un texto literario su estruc­
tura lingúística, pero el texto literario único constituye su 
propio registro, no es rrós que lenguaje; en cmbio, el folklore 
es el hecha misro y se expreso por rredio de di versos canales, 
uno de los cuales es el lenguaje. 

En ningún caso puede confundirse un texto folkl6rico con 
el registro de una de sus versiones. "La obro folkl6rica es una 
unidad cmple j a, variable, constituida ¡:x:ir un núrero indetermina­
do de versiones (textuales) que se producen en el rrarento en que 
un intérprete (en el sentido nusicol y no lingüístico del ténni­
no) , integrante de la carunidad en que el texto aparece y se 
reproduce, lo actualizo rredionte un acto de enuncioci6n singular 
que intento revi tolizor los nomos que regulan ese carple jo 
textual, ol misro tiaiµo que l os rrodifico agregando, quitando 
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y/o transfomondo algunos de ellos. Este acto, simJltóneorente 
verbal y extroverbol, produce un nuevo texto, uno nueva versión 
de lo obro folkl6rica, condicionado no sólo por lo tradición 
sociocultural y el contexto lingüístico de lo ccmJnidod (el con­
junto de discursos orologos y sus respectivas versiones}, sino 
tarbién por la si tuoción misro del acto enuncioti va ·( la reacción 
del público, la hora y el ti€!1p0 de que dispone el intérprete 
durante el desarrollo del relato, su buena o nolo rrarorio, su 
copocidod Mrrotivo, su creatividad nomol, los sucesos irrprevis­
tos ocoecidos en el rrarento mism, etc. } . Algunos de estos rasgos 
personales del intérprete quedan rrorcodos en lo enuncioci6n o 
enunciado de los textos, otros sólo subsisten en la interpreto­
ci6n" (1981 :82). 8 intérprete no es propic:rrente el creador 
irdividual de u. texto folklórico, sino que lo es en conjunto 
con otros intérpretes del misno texto en interacción con la 
carunidod. Por otro porte, su octividod no tiene caro fin fijar 
un nuevo texto, sino reproducir creotivarente uno poro llenar 
los objetivos prefíjocbs por lo o::m;nidod en que se produce 
{entretener, educar, occrrµ:,ñor el trabajo, etc. ) , par lo que 
tierde rrós a ser idéntico o on6logo a las versiones que él conoce 
y que la carunidod ro nonrodo caro posi tí vos JXJro su rrodo de 
existencia, que o diferenciarse de ellas (cfr. 1981 :83). 

Lo anterior ¡:xJrece separar de rronero absoluta los textos 
literarios y folkl6ricos, yo que difieren substonciolrrente en 
cuanto o sus respectivos rrodos de producción, de existencia, de 
conocimiento y de conslJTO. tsb obstante, "folklore y literatura 
se vinculan en un árbi to particular, el de los textos, ya que en 
el caso de la literatura el texto es su único m:x:lo de existencia, 
y en el del folklore literario el texto es el factor que coordino 
y funcionoliz□- los di versos elerentos extrotextuales q..,e lo 
ocorpañan ¡:xJra constituir el hecho folklórico" (1981 :85). Por 
otra ¡:xJrte, es necesario distinguir entre textos artísticos y 
no-artísticos, ¡:xJra lo cual ro basto con los clasi fiéaciones 
usuales entre verso y prosa, fundodas en lo forno lingüística, 
ni con los criterios de género, ni con la función de los textos 
en lo sociedad. En términos generales, se puede denc:minor folklo­
re literario (así caro rey un folklore rrusical, coreográfico, 
religioso, ergológico, laboral, etc.), a un conjunto de textos 
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que poseo sinultónecrrente las propied:xles del folklore. y de la 
literatura (cfr.1981:85}. 

Este es un problera sUTOTente 001)'.)lejo que, por lo gene­
ral, se elude o sirrplifico en extrEmJ, evitoroo su fonn.ilaci6n 
te6rico o partiendo de órbitos te6ricos de gran rni:,litud en que 
se prefiere incluir estos tipos de discurso en otro nuyor, lo 
que disfraza o encuadra el problero, pero no lo resuelve. 

Lo experiencia de trobojo en terreno m.,estra que h::iy, en 
la actualidad, diferencio rrorcocb entre la literatura artística 
escrito y el folklore, tcrrbién llorocb literatura oral , otorg6n­
dole variodos sentidos a esta denaninacién. Pero, por otro porte, 
es posible distinguir tcrrbién, ourque con nuyor dificultad, 
actitudes diversos tonto de los intérpretes (norrocbres, poetas, 
etc. ) caro de su oudi torio, frente o textos al porecer de natura­
leza tcrrbién distinta. Estas octi tudes diversas de la lengua 
oral y de lo lengua escrito ro es pertinente enfrentarlo choro 
en toclo su arpli tud. Sólo es necesario rei teror que lo distinci6n 
lengua escrito/lengua oral es útil poro algunos propósitos, pero 
ha llevodo tcrrbién a gruesos sirrplificociones. Si bien, por 
e j errplo, lo literatura artística puede considerarse en lo actua­
lidad sobre todo un proceso escri tu rol, ro es rrenos cierto que 
otros tipos de escritura cerro cortas, diarios de vida, discursos 
ciéntíficos, etc., guardan diferencias de diverso grodo con la 
escritura literario. Por otro porte, tarpoco puede sostenerse 
que los creaciones de lo lengua oral, ( ro lo lengua oral en sí, 
sir.o las rronifestociones discursivos orales), sólo por ser tales 
se ogrvpon indistintorente en un género carún indi ferenciodo y 
pierden toclo posibilidad de distinguir ciertos grupos o clases 
de textos que podrían ser consideracbs obras de arte. 

En este sentido, es interesante tcrrbién la postulaci6n 
que ha hecha Femando lázaro sobre lo existencia de un lenguaje 
literal, considerodo desde la perspectiva de si un acta verbal 
carunicativo es destinodo a perecer o busco perdurar en una u 
otra fonrro ( 11}. Ce este rrodo, habría que distinguir entre un 
lengua j e no-lite rol, destinodo a perecer irrrediotarente después 
de producido el acto ccrrunicativo, seo éste escrito u oral (cfr. 
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1980: 154 y ss.) y un lenguaje lite rol, "erpleodo en ccm.micocio-­
nes que deben ser descifradas en sus propios términos, y que así 
deben conservarse" (1980: 160). Lo literatura, oral o escrito, 
puede considerarse caro uno de los rronifestociones (no lo único) 
de este lenguaje li terol. En otros palabras, lo lite rotura sería 
uno variedad específico, entre rruchas otros, del lenguaje literal, 
en cuyos rrenso j es el enisor presto uno especial atención o lo 
técnico de cifrar (qfr.1980: 164 y ss.). 

Esto irrplico uno estructuración diferente o lo de los 
rrensojes no literales, yo que en el rrensoje literal lo estructuro 
debe sareterse a un ''proyecto", que prograro lo "ccrrposición" 
dando especial irrportancia al "cierre" de lo mi.sro y a otros 
elerrentos estructurantes discursi vos, vale decir, un repertorio 
de const r i cci ones y de rrorcos fomoles que el enisor erplea en 
lo organización del rrensaje poro asegurar la perdurabilidad del 
texto y que sirven al receptor poro percibir lo estructuro y 
estructuración del mism . A.Jnque esto teoría se halla todavía en 
el aboración, resulta nuy fructífero poro enfrentar algunos de 
los probleros oootodos. Cesde el m:::rrento en que el lengua j e 

literal es aquel que permite la exi stencia de rrensa j es destinados 
o ser reproducidos en sus propios términos, sean orales o escri­
tos, es fácil descubrir rrensojes (o rrós exoctarente discursos) 
de crrbos tipos que o lo vez pueden caer o no en el ái-bi to de la 
lite rotura. Así, por e j erplo, uro novela sería un discurso lite­
rol-escrito y uno corto corriente un discurso no-literal torbién 
escrito ( lo que p.iede fomularse tarbién al revés) ; un poerrc 
tradicional sería un discurso literal-oral y uno explicaci6n 
sobre cáro sarbror trigo un discurso no-literal tarbién oral. 

En un prirrer m::rrento, es obvio q..¡e esto confimo lo 
necesidad yo señalado antes de distinguir entre discursos orales¡ 
que son porte de un "arte verbal", de otros que no lo son. Es 
decir, reafirrro el punto de vista de autores caro lván C.Orrosco 
que distinguen entre un fol klore verbal literario, de otro fol­
kl ore torbién verl:Sal pero no-literario . Incluso el misro lázaro, 
en un párrafo de uno de sus trabo j os, identifico li terotura oral 
con folklore li terorio, usonc:lo explíci tarente el término ( 12) . 
l'b obstante, en su estado actual de desarrollo, la teoría tarpoco 
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ofrece explicación exhaustivo de lo rcturolezo específico del 
discurso literario, lo que, p:>r lo derós, es lX"1 problero que en 
siglos no ro p:>dido aún, definirse CCfl exactitud o pesar de los 
rrúltiples y voriodísirros enfoques con que ho sido trotodo. 

Es evidente que roy problaros sin solución cloro todovío. 
Por ejS'rplo, roy poews o relatos orales . de diverso índole, 
algunos de los cuales no cd:,e duda que pertenecen o lo clase de 
discursos literales p:>rque han penronecido (con los tronsfonro­
ciones propias de este tip:> de textos) o través del tiS'rpO en lo 
rrerorio de los hablantes de lo carunidod, pero tcrrbién hay otros 
que pertenecen o lo clase de discursos ro-literales. La pregunto 
es: aporte de lo voluntod (ccnsciente o no consciente) perpetuo­
doro del rrensoje, que lleva al hoblcnte o establecer cierto tip:> 
de rrorcas fomnles reconocibles p:>r los eventuales descodi ficodo­
res del texto equé otros CCfldiciones deben curplir estos textos 
p:>ro ser diferenciodos de los otros caro literales? ¿o las otros 
condiciones dependen del extrotexto?, y si de éste ¿de. cuál de 
sus niveles? 

El otro problero, tal vez rrós delicodo oCn, es lo distin­
ción, entre los discursos literales orales, de discursos litera­
les li tero ríos y discursos li teroles no li terorios. f-by algunos 
que, por ser rr6s sare j antes o lo li teroturo escrito, no ofrecen 
rroyor problaro: los poaros, p:>r e j S'rplo. Pero, cierto clase de 
relatos que 'sólo existe en plenitud en su expresión oral, caro 
los relatos míticos, ofrecen di ficul todes que distan m.JCho de 
estor resueltos: se troto rrós bien de rrenso j es li teroles, que se 
encarnen en discursos que lingüísticarente rronifieston variacio­
nes. 

Ccnscientes de estos limitaciones, en forno provisorio y 
sólo poro efectos de este trobojo, coosiderore:ros el relato 
mítico can:> una de las fomos del folklore literario o literatura 
oral (no irrporta en este rrorento lo denoninoción exacto), enten­
dido coro uno de las clases de discurso o rrenso je lite rol exis­
tentes. En todo coso, nosotros preferirros l o expresión etnolite-­
rotura, p:>r rozones de índole teórico y rretodológico, p:>rque es 
rrós específico que "literatura indígena" y rrós crrplio que "fol-
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klore literario", ya que i ncluye textos de valor folklórico y/o 
etnol6gico. 

De rronero rrás específico, considerare-ros el mito caro 
uno clase de relato oral perteneciente al 6rbi to de los tradicio­
nes sagrodos o prirrordioles de una carunidod; cuyo proceso de 
enunciación nos presenta o un narrador o destinodor que asure la 
conciencio de lo carunidod poro relator lo exper iencia de uno 
historio que reactualizo un evento prirrordial hierofénico y 
fundador, considerodo obsol utarente veraz y digno de respeto, a 
un norratario o destinatario que corporte los sentimientos, 
ideos y creencias y que represento por lo genero! a una i~tancio 
de rrenor sobidurío y posterior en el tiarpo. De este rrodo, rredian 
te el discurso, se establece la ccdena que relaciono al rorrota-.:::­
rio con el posocb del cual el rorrocbr extrae sus convicciones y 
su infamación, y a éste con el futuro en el cual se proyecto el 
narrador. Est e cruce tarporol, que rruchos han querido ver caro 
un círculo o una espiral ascendente, define lo verdad pemonente 
que establece lo historia rel atado o enunciado del discurso y 
que erwuel ve y trasciende a crrbos interlocutores situándolos 
caro ''signos" represe'ltoti vos de dos rrarentos o instancias de la 
existencia de lo carunidod ( 13) . . En el coso de un pueblo indíg~ 
ro, esto forno parte de su etnoli terot ura, entendiendo ésto en 
el sentido ya especificado ( 14). 

Entre los discursos rropuches, el mito (o, sí se prefiere, 
el relato mítico) , se integra al órbita del epeu ( 15) . En efecto, 
el epeu es Ln relato, un discurso norroti vo estructurado· caro 
tal y que puede referirse a cualquier contenido terótico y ro. a 
uno solo en particular, caro había postulcx:b la tradici6n crítico 
( 16) . De esto rraiera, el contenido del epeu es de uno groo crrpli­
tud terótico y abarco lo que hobi tualrrente se ha &ncminodo 
cuento de anirrol es, caro tarbién -el área de los relatos épicos, 
de los relatos picarescos y de los relatos mi ticos. El rel ato 
mítico ho sido o veces confundido con el nütran o nütrcrrkan, por 
lo noción de "verdad que irrplico paro el hoblónte rotivo y su 
auditorio cul turolrrente harólogo, rasgo que nosotros misrros 
destoccrros al distinguir el "epeu-verdod" del "epeu-rrentira" 
(cfr .1981 :27-28). l'-b obstante, en términos generales, el nütran 
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o nütrarkon es una conversoc1cn descriptivo o explicativa sobre 
algún tero, y ro adopta necesariarente la estructura propiarente 
rorrotivo del epeu. Por eso, es relativarente carún escuchar un 
epeu sobre, pongrros por coso, witronolv,e, que es acarpañodo o 
carplerrentodo por un nütrcrn o explicoción sobre el persono je 
mítico o quien se refiere lo narración. Por lo general, el nütrcrn 
se refiere o lo experiencia personal del hablante en relación a 
lo historio que narro. Coso típica es el de aquellos norrodares 
que relatcri en un epeu lo que ellos dencminon "el cuento" o "la 

·historia", entendido caro patrirronio de lo can.midcx:l y, en segui­
cb, en un nütrcm o nütrarkcn, presentan su experiencia personal 
o sus juicios personales al respecto. Por otro porte, es fácil 
confundir epeu con nütran por el hecho de que casi necesariarente 
el epeu se relata en rredio de una conversación sobre el taro, 
que a lo vez precede y carplerento el relato. 8 epeu mítico 
ol:x:irco l.X)Q temtico !:ostente orplio, que incluye y o lo vez 
m::nifiesto la nuyor porte del penscrniento mítica rropuche. 

2. UN MITO MAPUCHE EN LA HISTORIA GENERAL 

la Historia General de el Reyro de Chile, Fla-oes Irdicro, 
según revela su editor Benjanín Vicuña lvockema, fue i niciado 
hacia 1655 y tenninodo en 1674, aunque fue publicado por prirrera 
vez. en 1877-78. Es m extenso voluren ordenado en 10 Libros, en 
el cual el discurso central o discurso de la Historia General 
misrro, se halla precedido por variados textos de diverso índole. 
En calidcx:l de discursos del autor, los "Preliminares" di rigidos 
al 'Pey Cor los 5egundo N. ' retórica dedicatoria al rronarca; con 
función de prólogo, una nota dirigido "Al lector"; y una breve 
''Protesto" firol del autor. G:n-o elE!TBrltos accesorios requeridos 
por lo nomutivo de lo época poro lo publicación del texto, lo 
"Pprcboción" correspondiente del Santo Oficio y del Tribunal de 
la &inta Crvzodo, lo censuro del Ministro Provincial y lo "Pprer­
boción" del Provincial de la Orden y de otros outoridodes ecl e­
siásticas. lha tercero clase de discursos, son dos extensos 
poerras, en castellano y en latín, que expresan el juicio de 
otros escri tares sobre el autor y su obra y l os recamienc:bn de 
rronero eocamiástico. A lo cnterior, Vicuña lv'ockenna agregó lX10 

"o:ivertencia del Edi tor", preárbulo a lo Historio, uro "Vida de 
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Dl,ego de Rosales'' y U"I "Prefacio" que preceden el t.exto del 
P .Rosales y los oocurentos que lo ocreditcrt. Después del últírro 
· libro de lo Historio· iocluye U"lO "Noto final" , y después del 
Irdice por (q:>ítulos LXI "Irdice de los cosos rrós notables". 

lo of'fP'Uzoción en Libros del trotoc:b est6 determino:b 
por lo diversicbd de lo rroterio propuesto caro objeto de discurso, 
propio de lXlO nistorio "general" . El discurso. total se rollo 
estrvcturcx:lo desdé U"I criterio lógico y cronol6gico: El criterio 
cronol6gico rige lo org:nizoción del discursó propiarente norro­
ti vo de sucesos hist6ricos, dispuesto desde U1 criterio "cb 
ovo": prehistoria, · descubrimiento de Oüle (en el "libro I. 
/>!:,orígenes de •(hile. D:rninocién perucno11

) y disi;intos períodos 
de la ccrquisto hástci" temiinor ca, lo rebelión gene'rol posterior 
o los poces de /:aro . . Lo l6gico expositivo es irrefütd:>le: prirre­
ro se describen los orígenes del pueblo en estt..dio, luego se 
hoce lo descripción del territorio, y poster'ionrente se inicio 
lo reloción de distintos periodós cronol6gicos eri forno grodx:x:b 
y sucesiva. Incluidos en este esquem general se rollan valiosos 
trotados sobre mitología, etnología, toponimia, boténico, zoolo­
gía, ogriculturo;· artes militares, etc.; lo q.¡e· ·entrego u-o 
perspectiva globo! y cmpleta del Reino de Oüle en- •su prehisto­
ria, geografía, historia y culturo. lo · presentoción · de estos 
trotodos iocorporo o lo rorrocién otros rnidodes de discurso 
predcmincntarente explicativo y roce ccnci.irrir variooos -fomos de 
discurso historiogr6fico, en especial · los · cpe en lo · época se 
identificobc:n caro historio natural; historio rrorol ;· : historio 
eclesiástico, · historia mili ter, etc. Esto' · variechd teriótico y 
rrul tiplicicbd de · rrodos rorrotiv~ · corresponde · j ustarente al 
car6cter de "historio general" y otorgo o lo obro su "deleitcble 
variedad", ton volorcx:bs entre los siglos XVI y XVII. 

El Libro · Prilrero de lo · Historio General"; ·caro se ro 
irdicocb antes, se refiere o los· ooorígenes de Orile; · eo· polcbrÓs 
del propio autor en'·•él ·"se troto _de1 origen ;de los··•fridios chile­
nos, de su descubrimiento, cosb..trbrés, usos, ritos, supersticio­
nes, errores, ig-,ol"é:ncios y policía ét'i lo paz : · ·esfue~o y valen:: 
tío en lo guerra"·:.,,,:.:--: ··•. · · ., : :,➔ • ·• 
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ViC\XlO ,VockeN1CJ q:,recio su validez y lo destaca entre 
los otros libros de lo Historio. "El Ubro I, que es ocaso el 
rr6s interesa,te i aq.,el cvyo rraterio el OJtor ccnocío rrús o 
fondo (pues sobío lo lengua orouccro "caro si fuese hijo de lo 
tierra", "dice U)() de sus críticos), está consogro::Jo o los_ aborí­
genes ele 0-,ile i o lo époco incoriol o cbninocim peruano" (pre­
facio XLII) . Incluso Vio.ro M:,ckerno rrcritiene este juicio a 
~r de no c.c)')C)Cer o fondo esto problarótico y de reconocerse, 
irrplícitanente, no carpetente poro opinar ca, propiedod al res­
pecto. Esta es rotorio a.x:ndo erpiezo a cr-olizor los grcn::les 
teros de lo Historio, excluyencb en forno expreso este Ubro I : 
"k-olizareros ( ... ) con excepcién del libro destirodo o los 
aborígenes, que se presta a graves discusiones y divergencias, i 
cvyó interés es tal, .segú, yo dij irros, que poro fomor de él u... 

concepto justo sería rrenester reprod.Jcirlo entero" (prefacio 
XLIII). 

Desde el pu,ta de visto de su estrvcturocién discursivo, 
eI Libro Prirrero es similor al resto de los libros que conform:n 
lo Historio General. 

l'b obstante, por lo· roturolezo misro de su contenido y 
por ser el texto iro.,,gurol de lo serie, se genero, en él fenáre­
nos que ccnviene destocar. 

En rredio ele su relato, el P .Posoles roce nurerosos obser­
vaciones .sobre costurbres coro los fiestas y el rrodo de celebrar-

. los 1 :24 (Ubro Prirrero, cq::,ítulo 24) y 1 :25, lo relocién de 
historias 1 : 1, Juegos 1 :30, rredicinos 1 :30, rrodo de celebrar lo 
paz 1 ,25, el arte de hci:>lor 1 :30, el arte de la rTOJia enseñado 
por los hechiceros o los rruchochos 1 :30, flA1Ci6n y o::rretido de 
los toq.Ji, 1 :23, viviendo 1 ,26, los poetos indígenas 1 :24, etc. 
Jl..f)to o esto se refiere tmbién en ocosia')eS o determirodos 
creencias de orden mítico-religioso, caro por ejerplo, los ogüe­
ros que encuentro-i en los sueños y en los p6joros 1:29, las 
olrros cawertidas en rroscordones 1 :29, los pillones 1 :29, los 
boquibuyes o .sacerdotes 1 : 24, gigcrites 1 : 18 ( 17) . Entre estas 
observaciones sobresolen con nitidez las referencias arplias y 
detollooos sobre el Dilwio, que se convierte en un auténtico 
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relato insertó en el disourso rroyo.r del · Libro Prirrero, consti tu­
yente o su vez del rrocrodiscurso de lo Historio. En estos cosos, 
lo situación discursivo varío, yo que el conocimiento del anisor 
sobre la rmterio rorrotivo tarbién es relativo, caro lo del 
eventual destinatario, aunque en un grado desde luego rrenor .. 
Este se debe o diversas causas: o) el conocimiento del €fllisor 
depende del discurso anterior de otros hablantes no precisodos; 
b) presuniblerente estos hablantes han presentado diversos ver­
siones, distintos y carplerentorias entre sí, que han sido reco­
gidos por el hablante del segundo discurso o discurso de la 
Historia General, en un solo texto genen:ilizonte y uniform:xlor; 
c) el discurso de estos hablantes 'in absentia' es osunido por el 
hablante del disc;urso histórico del P .Rosales caro historio, en 
el sentido de que su contenido paso 9 · ser reproducido, y caro 
historia válida en el sentido de que al parecer es reproducido 
caro verdadero, aunque podría oo coincidir con el conocimiento 
del rrundo del ~uncionte reproductor; d) no obstante, esto acti­
tud narr-oti va acbpta en algunos oportunidades uno variante : si 
bien el prirrer enunciada (o aspectos de él) es reproducido, 
reproduciendo por tanto el enunciado del discurso rropuche que lo 
furd::rrenta, el segundo €f1lisor o hablante . cristiano-espar.ol, va 
haciendo diversos carentarios que lo relativiza.. Esto produce 
uno especie de discurso mixto o estructurolrrente híbrido e-i 

varios sentidos (18). · 

Siguiendo uoo de estos sentidos, se establece la reloci6n 
con _el otro fenáreno enunciado. El Libro Prirrero es el texto 
inaugural de uno serie carplerrentorio de textos que, o su vez, 
en cierto rredido "fundon" tcrrbién uno realidad al recrear por 
rredio de lo p:llobro uro historia que entes no existía caro tal. 
El relato mítico rropuche va incluido en el Copí tul o Prirrero de 
este libro, lo que desde un p.into de vista fo mol constituye el 
lugar rel evante de la serie, yo que es el COTiienzo o inouguraci6n 
del prirrer texto de lo misro. Sin 911J9rgo, hoy aún rrós. El relato 
es uno de l os mi tos de origen del pueblo que se presento a la 
Historia, p:lr lo que. también o nivel de contf:?'1ido se trata de un 
texto inicial fundador. En otros palabras, estableciendo uno 
correloci6n harológica, el relato mítico rropuche es el texto 
inaugural de lo serie de textos que confomon la 'Historia General 
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ele el Reyno ele Oüle, tmto o nivel fonrol caro de substancia 
del contenido. 

Es oltcrrente significativo y lloro lo otenci6n que el 
P~Rosoles, o pesar de todos sus reservas y carentarios derogato­
rios fundados en lo creencia religiosa que sustento, hago ingre­
sar el mito en lugar ton privilegiado de su discurso. &i lo 
inauguraci6n se sientan el fundcrrento, el origen y el l ugar que 
ocupan dentro del ómito de lo conocido (lo Historio) harbre y 
pueblos que, por lo reducci6n de testirronios rroterioles existen­
tes, poreciercn carecer ele ese necesario funcbrento. Frente o 
esto carencia, cobro realce el valor de lo palabro caro fund:idoro 
de ese origen y rranifiesto de los pruebas rroterioles inexistentes. 
A lo vez, se TllJestra el intento de lo conciencio hispano-cristio­
ro del norrodor por emprender uno realidad y un m:xlo de concebir 
el rrurdo y la existencia distintos al suyo, y conciliar su siste­
rro de ideos y creencias religiosos con lo orientoci6n o lo verdad 
externo u objetiva que sustenta caro historiador y que le obre o 
establecer el mi to indígena coro fund:rrento e incluso explicoci6n 
de fenárenos (pruebo de este ... de aquí proceden . .. ) o ilustro-
ci6n de "verdades" generales ( "siarpre lo soberbio ... "). 

U--0 de los rozones de lo anterior tal vez se halle en el 
capítulo XVIII del misro Libro Prirrero. Refiriéndose a lo valen­
tía de los indios chilenos y o su condici6n de gigantes, rectifi­
co el segundo punto preciscnclo que se troto de "grandeza de 
énirro gigante" y que "la experiencia ha rrostrado su extremda 
valentía, y que en hechos y valor exceden a los da-rós indios" 
(p.109). Partiendo de este hecho probado por lo experiencia, lo 
corroboro con lo opini6n de textos célebres, caro el de Fray 
Gregario ele León o Alonso ele Ercillo. Al referirse o este últirro, 
se detiene en cnotar que, aunque su historio se halle en verso, 
por esa solo razón no debe considerarse rrentiroso o falso, pues 
"lo poesía no estorvo o la ven:bd de la historio" sino ayuda o 
adornar la; "quar,do a lo historial, es rruy puntual quanto dice ele 
su valentía y esfuerzo, es rruy sin encarecimiento, quitados 
hyperboles y encarecimientos propios de lo poesía, que la sirven 
de ocbmo y sin ellos estubiera desoliñacb" (p. 109). Luego corro­
bora esta ofimpci6n aludiendo a autores cl6sicos, coro 1--brero y 
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Virgilio, y escritores ·sagrados caro el Rey D:,vid, cuyos histo­
rias son rrós agradables "por la consonancia del verse>, sin faltar . 
o lo ·verdad, pues si e"'l · las g_Jerros y' sucesos q.;e cuenta se 
¡x;ede poner dudo, ni se fol ta a la p.;ntuolidad de el suceso por 
los rretáforos, hipérboles y adornos de la poesía. Así no se debe 
dejar de _dar · el crédito debida a tan faroso autor, poeta y histo­
riador verídico por el adamo de su historia y por la dulzuro 
con que la hizo sabroso, ni por ser los cosos grandes y no vistas 
en otras nociones se deben calificar por rrentirosas" (pP.109-110, 
el subrayada es nuestro). Ca-ro puede observarse, cuando el P .Ro­
sales no tiene la experiencia directo de los hechos, confío en 
los textos escritos por gente que lo posee. En este coso especí­
fico en que carece de textos escritos, cree en los textos orales 
existentes, bajo el supuesto de que aurx:iue se refieran a 'cosos 
grandes y no vistas', no por eso van o ser necesariarente rrentiro. 
Es decir, cree, pero tO'Tl)OCO de rronero absoluta. Por eso presento, 
y luego carente. 

Lo que intereso detenninar diora es · cáro se articula el 
texto del mi to en el discurso de la Historia General. Esto ya 
está sugerido por lo lógica expositivo de lo misra. Situada en 
un poís que se halla conocie"'ldo y frente a Ln pueblo extraño del 
que no se poseen ontecedentes, el P .Rosales se interrogo ante 
toda por el origen del mi.STO. Escudriñando, precísorente, el 
origen de los rrop.;ches desde su doble perspectiva de historiador 
honrado y veraz, o lo vez que harbre de fe y versada en lo teolo­
gía de su época, se planteo el problaro o portir del diluvio 
lX'li versal referido en la Biblia y considerado en su tie1p0 caro 
hist6ricarente existente. S,;giere al respecto q.;e la prirrero 
di ficul tod se halla en averiguar por dorde posaron 0 las Indias 
Oxidentales {caro se llaroba al Nuevo· MJncb),. tcntas nociones 
desconocidas, después del diluvio. Esta· dificultad la holla 
porticularrrente rerorcocb en los Indios de Oüle, tanto ¡:or su 
ubicación en el extr= del m.ndo conocida, caro por nd hallarse 
entre ellos ningún docurento rroterial que lo explique ( 19) . Pquí 
rruestra con claridad su criterio de historiador {poro explicarse 
1.X)Q si tuoción b..isca ente todo pruebas docurentoles: escritos, 
grobodos, objetos rroteriales), los · que no encuentro. Esto le 
llorro la atención, yo que al cmp:iror o los d:iorígenes chilenos 
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caí otros pueblos, éstos sí las poseen: jeroglíficos y pinturas 
estarpodos, los rrexiconos; quipos, cordones ele lona ele colores 
diversos, los peruanos. El problaro es q.;e, a;nque él rrúSTO 
reconoce lo diferente que son estos indios de otros, olvida en 
este coso que la cultura rropuche es de uno clase diferente a 
otros culturas prehispónicos y, en particular, rruy distinta o la 
ele los aztecas e incas. En efecto, estos pueblos desarrollaron 
grandes civilizaciones rroteriales, que con justicia adniroron o 
los conquistadores. 5, ccrmio, el pueblo rropuche desarrolló una 
culturo verbalizado, que ro privilegiado desde siarpre en alto 

. grado la palabra hl.fl"OflO, c:lesdeñcndo o ele j ando en segundo plano 
otros rronifestaciones aüturoles que o ellos no porece serl es 
necesarios (caro grandes vías de carunicocién terrestre, tarplos 
o ciudades, par ejarplo, de los cuales procticorente carecíoo o 
la llegada de las españoles) . 

En un segundo rrorento, al no · e"leontror prueoos q.;e de­
rruestren históricarente el origen del pueblo rropuche, el P .Rosa­
les recurre o su preporocioo bíblico. Recuerdo que incluso los 
cb:;i..rrentos de incas y aztecas son incarpl etos , porque no alcanzan 
a llegar al tiarpo de N::ié y por esto su origen siarpre es oscuro. 
Luego, postula q.;e al carecer del conocimiento del verdadero 
Diós y lo noticio verdadero ele lo creoción del rrundo y de los 
harbres, los pueblos indígenas "fingieron diferentes desvorios y 
fabulosos principios de su origen ( ... ) y cerro no alcanzaron o 
screr caro · se rrultiplicoron los harbres después del dilwio, 
soñaron diferentes desvorios y creyeron en sus sueños: que donde 
falto lo luz de lo fe, todo es desvarío y tropezar entre confusos 
sarbros" .. . (Ubro Prirrero:2) (20). Al respecto, señalo el ejarplo 
de los incas, que se creyeron hijos del sol, o ele otros pueblos 
que reconocen su origen en fuentes, logurcs, cuevas y peñas. flb 
obstante, se apresuro en señalar que por toles errores los indios 
de Arérica no deben ser considerados tan rústicos ni b6rbaros 
(s6lo debe larentorse su ignorancia y el estor carentes de lo 
verdadero luz de lo fe), ya que griegos y raronos hicieron lo 
misro. Ir:cluso habría que ogregar -pienso el Podre- que los 
indios arericonos rocen esto sólo p0r. desconocimiento de los 
Sagradas . Escrituras y ele lo verdadera luz del Espíritu Sonto 
{cfr. Ubro Prirrero :3). 
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lós indios de Chile carecen, por tonto, de toda clase de 
texto escrito (sogrocb o profono) referido o lo creación del 
ITl.Jndo y del harbre, pero sí pueden encontrarse señales concretas 
'de que el Diluvio existió y, por él, llegar o colegir l o creación 
divino del universo y el ser hurono (21). Estos señales (o signos) 
consisten en huesos de "ballena", conchos de rror y rroriscos 
petrificados que se encuentran en lo rrós al to de lo córdillero y 
que el diligente misionero y harbre de ciencia conoció en forno 
directo. Poro él, el hecho de encontrar estos ·objetos en un 
lugar ton desusoda prc:iborío que en un tiE!TpO anterior el Diluvio 
hizo subir los rrores hasta anegar los cordilleras (22). Ce todos 
rrodos, aunque los indios chilenos pueden reconocer la existencia 
de un Diluvio general, el clerronio se lo rrezclo con núl tiples 
errores, de tal rrodo que desconocen que lo inundación· fue poro 
castigo de los pecados y "no se. persuaden o eso, sino o un · dilu­
vio de rrentiros, que el derronio les ha ~s~ y pe.rsuodido, 
cuyo tradición ha posado de Podre o Hijos" (Libro Prirrero:4). 

Esta observación es de extrcnrdi naria :urportancio, . puesto 
q'ue señalo en forno explícito que lo historio del diluvio a que 
se refiere el P. Rosales consiste en uno trodici6n oral, que es 
lo forno nornol de tronsnisión de lo li teroturo indígenÓ de 
origen prehispónico, o etnoliterotura poro nosotros. 

A continuación, el P. Rosales presento el relato del 
Diluvio, que es coro é1 lo denanino, y que entre los rropuches 
corresponde o lo historio de T rentren y Koikoi, entrerrezclodo 
con observaciones y carentorios que hoce al respecto. 

Poro rroyor claridad, heros reducido el relcito o proposi­
ciones S-P, anotando en la calurna de lo derecho los observocio-­
nes del recolector. los notos entre paréntesis son observaciones 
nuestros. 

Texto de lo tradición 

.Antiguarente, solió el rror y 
anegó la tierra. 

G:rrentorios 

t'-b se sobe cuándo, .porque no 
tienen rredidos de tierpo. 
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.. Al~s irdios h.,yeron y se re 
fugioron en los cirros de ~ 
cerros altos llarooos Tenten. 

los cerros ercri sogrcx:hs y allí 
se salvaron quienes subieron o 
ellos. 

(crites que suc~Hero el dill-bio 
o solido de nor, los irdios fue 
ron avisados por un hcnbre po-:=­
bre y hunilde). 

(debido o su ~riencio -pobre 
y hunilde-- no le hicieron coso) 

en lo curbre de cooo uno de es­
tos rrontes altos llarodos Ten -
ten, 1-d:>ío lX)() culebra del mis­
rro rarbre 
lo culebra 1-ml6 o los irdios 
crites que saliese el rror, les 
dijo lo que ioo a posar y que 
subieroo al cerro poro librar -
se, porque ello los arpororío 

los indios no creyeron y penso 
ron que Tenteo los quería ergj 

. ñar, yo que si ocurría lo i-:=­
r'lLKrl>cioo se convertirícn en 
peces (vollenos, pege espoch, 
lisos, rol:olos, otlX'l8S, pesca­
dos) y al ro olconzor lo cun -
bre quedorícri ro¡:h--do en los 
aguas 
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En todos los provincias hay 
algún Tenten y cerro de 
grande venerocioo ' porque 
en él se solvorori los 
criteposodos del Diluvio. 
Pienso, que si hay otro 
Dil1.Nio, volverá, o sa1-
vorse chí, que es la 
mi91'D presunci6n de los 
descendientes de N:ié 
cuerdo fd>ricaron la 
Torre de ed:,el . 

sierrpre la soberbio h.m:rxi 
desprecia lo oonildod y 
no cree lo que no es 
confonre o su gusto 

"que sin dxb es el Dero­
nio" 

"que ossi les e--,gord:,o. el 
Oem::,nio" 
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en lo tierra y en los lugares 
bajos había otra culebra llo­
rracb Coicoi-Vilu 

Coicoi ero enemigo de Tenten 
y de los harbres y poro ocobor 
los hizo salir el ,ror, poro 
anegar el cerro Tenten, lo cu­
lebra de su narbre y los' han -
bresque trepasen o su curbre 

Coicoi y Tenten luchan (cmpi­
ten) entre sí: 

Coicoi hace subir el rror 

Tenten l evanto el cerro m5s al 
to que los aguas 

al inundarse la tierra, l os in 
dios suben al Tenten 

los indios llevan consigo a sus 
hijos, rrugeres y lo canicb que 
pudieron 

rruy pocos indios llegon o · lo 
curbre del cerro 

JllJchas fueron al conzodos por el 
aguo antes de llegar o la CU'Tl -

bre y se convirtieron en peces 

varios de ellos se convirtie -
ron en peñas, por su voluntad y 
con ayuda de Tenten 

los indios que se tronsfomoron 
en peces, después de lo inundo-

caro lo habían ~ado 

prueba de esto es l.nO gran 
piedra en femo de rru j er con 
sus hixos o cuestas 
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ción salícn del rror y se relocio 
naba, con las rru j eres que ibcn a 
pescar o recoger rroriscos y en -
gendrci:xn hijos en ellas, porti­
culonrente en los doncellas 

los cnirroles, por su rrejor ins -
tinto y rrejor conocimiento ool 
clirro (tie1p0 y sus rrud:m:os) su 
bieron rruy r6pidarente al Tentffl 
y se salvaron en su curbre 

los hcrrbres, debicb o su incredu 
licbd, derororon en allegarse aT 
Tenten y fueron pocos los que 
llegaron o su curbre 

Lo rmyorío de los harbres que 
lleg6 o lo curbre del Tenten, íllJ 

ri6 d:irozcx:b ¡x,r el sol, yo CfJe 
Tenten, en rredio de lo lucho con 
Koikoi, subió el cerro que llegó 
hasta el sol 

los hcrrbres, abrazados de color, 
~se cubrícn con collcnos y ties -
tos 

o pesar de esto, rruchos rrurieron 
debicb a lo fuerza ool sol que 
estd:x:i darosiodo cerco 

otros (hcrrbres) quedaron calvos 

otros (hcrrbres) se canícn tnas 
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de oc¡ uí proceden los lino j es: 
ray 111K:hos con ncrrbres de 
ballenas, lobos rrorinos, 
lisos y otros peces; 
ayudo a lo creencia de los 
cnteposocbs tronsfomodos 
en peces, haber visto 
sirenas que f-an solicb a 
lo playo (algunos con 
hijos en brazos) 

Coicai ero caro el daronio 
Tenten, "que ero caro coso 
divina" (controdición con 
el canienzo, en que pensaba 
que ero el Daronio) 
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o otros debido al hcrrbre 

los harbres sobrevivientes s6 
lo se preocuparon de con.ser =­
vor algunos mirroles de codo 
especie paro que se rrultipli­
coron, y algunos semillas po­
ro soobrar 

entre los sobrevivientes,unos 
dicen que se salvaron dos han 
bres y dos rru j eres con sus h_I 
jos 

otros dicen que sólo se salva­
ron un hcrrbre y uno rru j er, a 
quienes llaron "Uituche" 

Tenten dijo a los sobrevivien­
tes que paro colrror su enojo y 
el ele Coicai, señor del rror , 
sacrificaran o uno de sus hi -
jos descuartizándolo en cuatro 
partes y arrojándolos al rror 
paro que fuero tanido por los 
Reyes de los Peces y los Sire­
nas 

los harbres real izaron el so­
crif icio pedido y el rror e,,-pe­
z6 o sererorse y o bojar los 
aguas 

tarbién fue bojcndo Tenten has 
to asentarse en su propio lu =­
gor 

lo culebra benéfico dijo: "Ten 

f-xJy versiones variados (lo 
que es propio de todo relato 
oral) 

Uituche- "principio de lo 
generación de los harbres, 
sean dos o q.JOtro coo sus 
hixos" 

(el cuotro=núrero sagrado 
trodiciorol de los rropuches) 
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ten" 

desde entonces, l a culebra y el 
,rronte quedaron con ese narbre y 
son grmde-rente respetados y ve 
oorooos entre los. ir-dios -

(3.1.1986 

esto astuta G..,lebro, que 
engañó a nuestros primares 
padres en el Paraíso, 
desde entonces rrantiene 
engañados caro o miserables 
a los indios de Chile. 

3_ LA VÉRSION DEL P.ROSALES Y EL TEXTO ACTUAL 
DEL MITO MAPUCHE DE TRENTREN Y KAIKAI 

3 . l El relato del diluvio en la etnoli teroturo rrapuche. 

Caro ya se ha dicha, este relato así denaninado por el 
P. Rosales, es una versión del mi to de T rentren y Koikoi y, por 
lo tonto, se troto de un epeu mítico de gran irrportancio en lo 
tradición ·mi tográfica rropuche. Al OJntrorio de lo que pienso 
Vicuña M:x::kenno (23), es un relato que nunca ha perdido viger,cio. 
Si bien es cierto que ni Lenz, ni .Augusto ni wevaro (24), lo 
incluyen en su colección de relatos, el P . .Augusta se refiere 
explícitcrrente al mito e incluso en directo relación a la versión 
y opiniones del P. Rosales. Dice .Augusto: "Encontraros el mi to de 
T reng-T reng, yo en lo historio del P. Resoles, CJlJíXJUe en uno 
forno di fe rente. lvbs de eso no se deduce que di cho forno seo lo 
primitiva, y lo rueva solorente odul terocioo de aquello a.ti.gua, 
pues es rruy posible que en- lo época del ci todo historiador se 
cootoro el misro mi to coo di versas variantes . 

Esto leyendo tiene inneg:ible analogía con el Diluvio, o 
por lo irenos con el hecho de un diluvio univer~l, aunque no se 
ha tenicb en cuento el aspecto rrorol de éste. 

Ha tenido lugar un dil uvio, pero no tuvo relocioo con el 
pecado. Esta es la creencia de los antiguos indios" ( 1934: 235; 
el subrayado es l"IJestro). Por el propio .Augusta saberos que 
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Tcrrós G.Jevara tcrrbién conocía el mito, ourqve en su Historia ele 
lo Civilización de lo Arouconío prefirió presentar sólo un ex­
tracto del texto de Rosales (cfr.A.igusto 1934:235-236). 

En camio, nuevos versia1eS del relato COTO tal se en­
cuentran en Souniere, Lerrrann-Ni tsche, Rebles, Koessler-Ilg, 
Cárdenos, Bohcrrondes y otros, kcrveNJ y otros {25). 

lh hecho curioso es que, aporte de la versión del P .Rosa­
les recogicb en OülE:, los versiones rrós extensos . y ccrrpletos 
del mito han sicb recogicbs en Argentino. Cbs ele .éstas, los 
obtenicbs por E3ertho Kóessler-Ilg i,e relocicrcn directc;rrente . y 
en cierto rrocb fonron porte del relato de los prirreros . dí~ · de 
lo creación, en relación o lo cual cobro senticb específico el 
mi to de T rentren y Koikai. 

De acuerdo o mi experiencia personal de_ tral:ojo en terre­
no y o lo de varios de mis colaboradores ( 26); este mi to tiene 
pleno vigencia en la actualidad, posiblerente en todo el territo­
rio en que lo cultura rrapuche aún se rrontiene COTO tal, vale 
decir, desde Arouco por el Norte hasta porte de Osomo por el 
Sur, aunque es sabido que su centro ele rmyor concentración lo 
constituyen las provincias de lv'olleco y Coutín, que conforrron la 
Noveno Región de la Araucanío. · 

Los versiones actuales que conoceros sm de índole muy 
voriodo en cuanto o su extensión, calidad discursiva y cantidad 
de infonroción que contienen. No obstante y caro es obvio, todos 
nuntienen lo historia central básico, aunque varío; o disninuyen 
los detalles e interpretan de varias rroneros el relato, por lo 
general desde perspectivos ético-religiosos. de orien•toción cris­
tiano. Sin erborgo, en mJchos cosos _ tcrrbién, la historio se 
presenta desposeícb de COfYlOtociones religiosos cristicros. 

Es irrportante observar que, al parecer, olg.¡ros aspectos 
del mi to se han desprendicb y trcnsfornodo en historias míticas 
irdependientes. (Por supuesto, esto es irrposible de probpr en 
fonro absoluto, porque tcrrbién puede hd:ier ocurricb al revés, es 
decir, que las versiones ontiguas conocicbs constituyeron un 
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conjunto de relat~s unidos por el norrodor de · lo versión regis­
trado). De tocbs rroneras, los cosos rrós notables se refieren o 
dos historias que, con rrucha probobili<ix:I, han surgido del episo­
dio de los harbres que,· por no alcanzar a llegar a la curnre del 
Trentren mtes de que subiera el agua, se convirtieron en .peñas 

o en peces. 

En el prirrer caso, se refíere que varios de estos harbres 
que fueron alco,zodos por. el egua, se tronsfomoron en peñas 
"por su voluntad y con lo ayudo de Trentren" . ConsideFOndo los 
premisas del relato (costig:> de la divinicbd por su desobediencia 
o descuido, lo que trae caro consecuencia lo tronsfonmci6n en 
piedra "vivo"), éstos resulten idénticos o las que fundan el 
relato de /vbnki6n, joven que es castigodo por burlarse de la 
naturaleza (de orden divino poro los rropuches, en su estado 
pr.irrordial) siendo transfonrodo precisa-rente en una gran roca o 
peño situacb cerco de.la playo. 

En el segurdo caso, se refiere que los harbres que se 
transfonmron en peces, "después de la inundoción salían del rror 
y se relacionaban con las rru j eres que iban o pescar o recoger 
rroriscos y engendraban hijos en ellas, porticulorrrente en las 
doncellas". Este episodio, casi con certeza, es el origen del 
mito de Surpoll, ser ocu6tico sobrenatural, bi fome (mi tod han­
bre, mitad pez), que rapto y desposa a lX)(l joven que se rollo 
cerco dé lo playo rroriscando, recogiendo pescado o boñ6ndose. 
Incluso ·esto se confimo por el hecho de que lós hijos que Sun-­
poll engendra en los jóvenes son, rabi tuolrrente, un lobfto de 
rror, tXl choro u otro ser ocu6tico, lo que corresporde con la 
observación que hoce el P.Rosoles respecto o l os linajes rropuches, 
rruchos de los cuales tienen rorbre de bollenes, lobos rrorinos, 
lisas y otros peces. 

El hecho de que. de · este relato-m:itriz se desprendan 
- otros relatos que luego se inclependizm sin perder sus rel aciones 

en el carpo del universo míti,co rropuche, es lo que nos ha llevodo 
a pensar que el relató de Trentren y Koikai const ituye, en este 
sentido, uno de los mitos de origen de lo cultura rropuche. Es 
evicknte que este tipo de transfomociones ocurre no sól o o 
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partir de .un mi to de origen, pero torbién debe considerarse que 
en este coso específico se troto de dos de los mi tos de rroyor 
vigencia en l o actuolicbd _ (27). De todos rrodos, esto observación 
debe corroborarse o otro nivel , considerando el contenido misro 
del mi to. En este sentido, no cabe dudo de que el mi to, o pescr 
de que oo se refiere al racimiento misro del pueblo rropuche, 
detalla el "nuevo nocirniento" que significo el· renacer de un 
pueblo después de haber sicb azotado colectiva-rente par uro" 
catástrofe que lo dejo reducido o unos pocos representantes. 
Esto es rrós notorio aún si se taro en cuenta que en lo rroyorío 
de l as versiones conocidas lo catástrofe se debe a un castigo 
divino al pueblo en conjunto y, en todos ºlos cosos, la lucha se 
establece entre los fuerzas del lvb~ (que s ignifican lo MJerte 
poro los rropuches) y los fuerzas del Bien ( que signi ficon su 
Vicb). El escenario cosrrogónico de lo contiendo contribuye , o 
intensificar la grandeza del conflicto y sus connotaciones trons­
históricas. En todo caso, es evidente que en tomo a este proble­
rro sólo pueden fomularse suposiciones rozonoblerente probables 
y de ninguna manero hacer ofi rrrociones absolutos, debido a la 
naturaleza del misro y al hecho de no conocerse (ni entre textos 
antiguos, ni en los versiones octuoles) un verdadero "mi to de 
origen" del pueblo rropuche, en el que figure con claridad el 
nacimiento de los primeros hrobres y su desarrollo posterior . 
Esto no dejo de ser curioso caro osimisro el escaso interés 
existente al respecto, por l o que el mito recogi do por el P.Rosa-­
les continúo siendo el rrós antiguo conocido y el que, a l o vez, 
se ubica en LK10 époco rrós "antigua" en el ahistórico "TieTpO" 
del mito. 

Cloude Lévi-Strauss, que se ha preocupado de estudiar ün 
aspecto de este relat o (el origen· de lo calvicie, causado por 
T rentren al llevar a los harbres cleros iodo cerco del sol) , oo 
vacila en calificarlo caro mito de origen, Dice: "Pero, al reco­
pilar los anteriores indicaciones, sólo nos proponíaros correla­
cionar los con un detalle del mi to de ori gen de los Araucanos, 
que, l;,a...):' que resunir ahora según los versiones publicados y cccrpo-­
rodos por Lehronn-Nitsche" (28). Sin errborgo, Lévi-Strouss .no se 
detiene a fundcrrentar esto ofinroción, yo ~ su l!nterés es 
otro. Wós adelante, refiriéndose o lo significación ~1ri-bólico de 
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las . fabulosos culebras del relato, agrego: "El estudio de los 
mi tos sobre el origen de lo cocino ( ... ) nos condujo o concebir 
uro oposíci6n entre el rrundo pcx:!rido que resulto de lo disyuncioo 

: del ciélo y lo tierra, y el rrundo quarodo que resulto de su 
conjunción. Para lo mi tolagío araucano estos dos rrundos corres­
ponden o los de Coicoi y Tenten'' (1970:154-155)(29). Seguir 

· estas proposiciones de Lévi-Strauss nos alejaría, del objeto de 
nuestro trd:xijo, plantecxb al canienzo. Por eso, volvereros o lo 
v~rsión del P.Rosoles poro carpororla con otras actuales, desde 
el punto de visto secuencial . 

3.2. El texto actual del mito: cuatro versiones. 

&rplecndo cuatro versiones relotivcrrerite actuales ( 1979 
y 1980, cfr . .Anexo) del mi to, elaborare-ros el enurociado secuencial 
del relato ¡:xira, rrós cx::Jelonte, OOTpOrorlo cm lo versión del 
P.Rosoles. 

Versión 

En tiarpos rn;y rerotos llovió 
rriJcho 

el tiarpo estaba rn;y rrulo 

un cerrito, trengtreng, ere -
cío o rredido que el aguo su -
bío . 

en lo noche Koikoi gritobo 
"kai~oi koikai" y el aguo 

1'46 

Versiones 2,3,4 

hubo rn diluvio (2 y 4) koikoi 
envió rrucha agua porque no 
creía, en él ( 3) robío truenos, 
relórpogos, temlores (3) 

T rentren avisó o los rropuches 
que kaikoi quería inundar lo 
tierra (2, 3) 

T rengtreng ero lo culebra del 
Bien (2) ero un "p6joro" enviado 
por Nguenechen (3) 

eran dos bichos porecidos a rn 
rronstruo, parándose en los 
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subío potas simJlabon caballos (4) 

en el día el cerrito decía 
"T rengtreng trer,g" y subía 
el cerro 

se hallan enfrentocbs los 
dos seres poderosos 

poro salvarse, lo gente, en­
pezó o subir al cerro 

tcrrbién subieron rruchos cni­
rroles 

l os personas r1ue t.en.í on mi e­
do a los anirroles, coícn al 
agua y rrorícn 

posó ITTJcho tierrpo , quiz6s 
cu6nto, y la lucho continuo 
bo -

el cerro y el aguo subieron 
tonto que l legaron cerca 
del sol 

poro evitar el color del 
sol los hcrrbres fabricaron 
un plato, "así cerro de gre­
do", y se toporm lo cabe -
za 

llegó un m:rrento en que ni 

lo carpetencio ero evidente (2) 

un grupo de rmpuches, había sido 
ovisodo por T rentren que quería 
salvarlos (3) 

los oni1TOles, (oderos de conido), 
fueron llevados por los misms 
harbres (3) 

fueron rruchos rreses (3) 

los aguas ro pudi eron subir 
rrós, porque el cerro subió 
tonto que casi se ocercó al 
cielo, donde estebo el· sol (2) 

se cubrieron · 10 cabeza con 
cántaros quebrados y cestos (2) 
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el cerro ni el agua pudie -
ron subir nós 

después bojó el agua 

se sol voron rruy pocas per~ 
ros 

en lo actualidad, los rropu 
ches construyen sus cosos -
en los cerros . 

Si roy un nuevo diluvio, se 
solvor6n de nuevo por el po 
der de T rentren. -

(3.1.1986 

debido al CXJlor q_Je allí 
reinaba (2) 

cuando el agua boj 6 al nivel 
acostLITbrodo, lo gente oos­
cendió y pudo sobrevivir (2) 
los q_Je re alcanzaron o 
salvarse, fueron transfonro­
c:bs por trentren en peces, 
cochayuyos, rroriscos y otros 
ele:rentos del rror q_Je servi­
r6n oo alin-ento o los rropu­
ches (2) 

cx:in los pocos hobi tmtes que 
se salvaren ErfPE!ZÓ o rccer 
de nuevo lo poblocioo rropuche 
(3) 

l.ha quinto vers1m, que ro haros incorporado, agrego 
sobre todo explicaciones e interpreto el sentic:b de los hechos y 
el valor de los persmo j es. Se titula "Coicoi y T rentreri" y 
litercilrrente dice así: "Se troto de Trentren. El Trentren es 
poro salvarse los indígenas o q.Jien seo, entonces tiene que 
decir "T rentren", eso es para salvarse. Dice "Coicoi", eso es 
pare la ruino de toc:b la tierra, eso dice "Coicoi". Puede venir 
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del volcán o de cualquier otro porte eLCoicoi. Se le tare. 

Porc saber qué horc va o llegar, qué tierpo se va a 
anunciar por qué se va o anunciar, entonces se 01UnCia por tal 
porte; puede ser un espíritu u otrc coso. />nuncio el Trentren, 
enuncio el Coicai. Se cnu,cia por lo poiscna o la. veterar,a. 

Es por eso que se supo que lleg6 el aviso del T rentren, 
el aviso del Coicai. Se solv6 lo porte del harbre, así es que 
por eso está tranquilo el rrundo, dice el cuento, si no, esto no 
fuero tierrc" (/vbricno Seguncb Millcnuol Larunoo. Q.Jetrileufu 
(Puc6n), 1980 (30). 

4. COMPARACION DE LA VERS ION DEL P. ROSALES 
Y LAS VERSIONES ACTUALES 

Lo CO"ll)Oroci6n entre lo versi6n del mi to de T rentren y 
Koikai anotada por el P .Rosales y los cuatro versicnes octuales 
escogidos no pretende ser exhaustiva, ya que se realizo en un 
solo nivel posible: el de-la historia. El nivel discursivo (31) 
o del relato y lo norrcci6n (32), no pueden ser estudiadas con 
validez, debido o que uno de los términos de CO"ll)Oroci6n (lo 
versi6n del P. Rosales) carece de rroterio escri tu rol propiarente 
narrativo y, desde luego, no es presentado en forrro directa por 
los hoblontes originales. 

Por otro porte, en. un prirrer m::trento, lo carporocion se 
centror6 en los variantes encontrados al contrastar lo secuencio 
de la VR (versi6n Rosales) y lo rrotriz secuencial de los VA 
(versiones actuales) (33), entendidos en dos sentidos: a) varicntes 
por opasici6n, es decir, cuando arbos textos presentan un misro 

trozo de la historia de rronero diferente; y 6) variantes por 
presencia/ausencia, es decir, cucndo uno de los textos presento 
un aspecto de lo· historio que el otro no objetiva rredimte el 
discurso. 

En un segundo rn::rrento, lo carporocion se centrcró en los 
rrorentos en que aparece en el discurso narrativo lo conciencio 
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exegético del autor de lo VR, vale decir los m:mentos en q.,e el 
P. Rosales "carente" el mi to rropucre desde lo perspectiva de 
"otra conciencia" inducloblarente no-rropucre . Se trata, en 
particular, de intercalaciones de estructuro sentencioso, relati­
vos a lo flX'lCión que atribuye al relato histórico y mítico. 

A continuación, proponerros un esquaro corporativo VR y 
VA, designordo con rlrreros los variantes por oposición y con 
letras minúsculos los variantes por presencio/ausencia, ejecuton­
cb en seguicb lo lectura corresp:r,diente (vl, v2, v3, etc. y vo, 
vb, ve, etc.) 

VR 

l . salió el mar 

o. cerros eran sogrodos 

2. un harbre de apariencia 
hunilde avisó a lcis rro­
puches 

3. en cocb rronte había uno 
. culebra llarodo T enten 

b. Trentren "profetizo" lo 
q.Je ocurrirá 

d. los indios taren conver 
tirse en peces 

4. varios ha-rores se con -
vierten en peñas ( por 
su voluntad y con oyu::lo 
de Trentren) 

f. indios-peces se reloci~ 
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VA 

lluvia, te-rpestod, diluvio 

Trentren avisó o los rropuches 

un cerri to llarodo T rengtreng 
(y tarbién la culebra) 

c. característicos de los cu­
lebras: parecían caballos 

e. las personas cpe taren a 
los cni.rroles caen al ogua 
y rrueren 

T rentren los transfomo en 
peces, cochoyvyos, rroriscos y 
otros 
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ron con rrujeres y engen 
dron hijos -

g. CJ1itroles se solvm gra­
cias o su instinto 

h. hcrrbres se pierden debí 
do a su incredulidad -

i. rruchos hcrrbres rrueren 
debido a la fuerza del 
rol 

5. paro evitar el calor se 
tapan con callonos y 
tiestos 

j. conil::x:ilisro circunstcn­
cial: algunos hcrrbres 
se canían a otras 

l. sobrevivientes conser -
van anirroles de cada es 
pecie y sanillas {eran -
dos harbres y dos rruje­
res con sus hijos, o un 
ho-rbre y una rrujer) 

m. Trentren pide un sacri­
ficio hurona, el que es 
efectuado 

se tapan con céntoras quebra­
dos y cestos 

k. el aguo bajo par el color 
reironte 

Los varimtes par opos1.c1.on. G::m:, puede verse, las Vd­

rientes por oposición no son rruchas, s6lo cinca, y la diferencia 
ro es cleiosicx:!o irrportcnte, rrós bien se carplarentcn entre s·í. 
En el pri.rrer caso (vl), la diferencio rror/lluvia, te,pestad/dilu­
vio, es reductible a una categoría su~rior: aguo, ele-rento qJe 
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· e--i lo sirrbologío rropuche tiene diversos connotaciones, por lo 
general negativos cucndo se troto de líquido espeso u oscuro, 
reTOvido con violencia, o en contidod excesiva. 

En el segundo coso (v2), la diferencia reside e--i que el 
ser sobrerx:iturol envío un representante poro avisar a los horbres 
del desastre que se avecino o bien se corunico directa-rente con 
ellos. Esto sin dudo rruestró, en el prirrer coso, una separación 
entre el rrundo sobrenatural y el rrundo hurono, fuerterente jerar­
quizado a favor del rrundo sobrenatural, lo que requiere lo nece­
sidod de U'1 rrediodor o interrrediorio. En el otro coso, mJndo 
sobreN'.lturol y fTlJ!"d:, hl.lTCJ"'Q se rollen estrechorente relacionados 
entre sí y no requieren de interrrediorio, lo que concuerdo rrejor 
con la .cosrovisión rropuche. 

La va riente 3 ( v3) es de gran ilTportO"lCio y rruestro la 
m:,vilidad pemonente entre procesos rretonímicos y rretofóricos, 
ton corunes al pensaniento nútico. En un coso se troto de un 
cerro en el cual se rolla U1C1 culebra 'llaroda Trentren, es decir, 
dos elarentos. diferentes relacionados por extensión del tipo 
parte o . todo, yo que lo culebra es porte del cerro. En el otro 
coso, cerro y éulebro se lxillan fundidos en un solo ente, rrez­
clcndo .elarentos diversos {rrundo noturol y rrundo zoológico, alto 
y bojo, inerte y vivo, estático y en m:,vimiento) e--i U1C1 nuevo 
realidad rrul tidi.rrensiorol al rrodo rretofórico. Por otro porte, 
oponiendo los dos conjuntos entre sí, se puede observar el doble 
proceso rretonímico-rretafórico en el hecl-o de que al interior de 
un conjunto se establece una relación por extensión ( lo culebra 
es continuidod del cerro, y vicevérso), que luego se trcnsfomo 
en LnO relación de sustitución (al tronsforrrorse los dos eleren­
tos yuxtapuestos en uno fusión de crrbos = rronte-culebra). 

La variante 4 (v4) presento a varios horbres convertidos 
en peñas, debido a su voluntad en un coso y en el otro debido a 
lo voluntad de Trentren, lo que plantea por un lodo lo participa­
ción del horbre en eventos q.>e darondon poderío sobrenatural y 
en el otro la subordinación del hcrrbre o la divinidad, probleros 
crrbos .que se refieren tarbién al de lo libertad y autodetermino­
ción hum:>nos. Por otro lodo, la variante rnJestro lo oposición 
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piedra (rrundo natural terre'lOl, inerte, imóvil) versus peces, 
cochoyuyos, nuriscos (rrundo zoológico acuático, vivo, en nuvi­
rniento) , elarentos que se hollon estrecharente relacionados eO" 
un arbiente rrorino, lacustre o de grandes ríos• y que, con rrucho 
frecuencia tarbién, se funden entre sí. De nuevo, lo fusién de 
reolidocles heterogéneos elimirondo los fronteros o · lírni tes entre 
unos y otros. 

Lo últirro variante por opos1c100 (vS) se refiere o los 
distintos elanentos que los harbres Erfl)leon poro protegerse del 
color excesivo del sol, en un coso collonos y tiestos, y en el 
otro, céntoros quebrados y cestos. A pesar de que la funcién que 
curplen es l a rnisro, no puede dejarse pasar lo diferente róturo­
lez.o de los ele-rentos y lo di verso función que cwplen en lo 
cultura rrapuche. Lo callana es un artefacto cultural, construido 
por ele-rentos en gran rredido artificiales, que se uso para prepa­
rar lo horino tostado, elarento fundarentol en lo cocino rropuche. 
Tiene conexiones con el fuego y se relaciono de rrodo horizontal 
con los tiestos, donde se puede presunir que se guardan alirren­
tos. En camio, el cántaro, artefacto tarbién cultural, rros 

· cercano por su consti tucién a la tierra y al aguo, pero tarbién 
al· fuego, se rrueve en el órbi to de lo ri tuol y lo sagrado·. o," 
efecto, el c6ntaro se hallo en el rehue de la rrochi y se Erfl'.lleo 
en lo rrayor parte de los cersmnios religiosos, por lo general 
para cootener el rn.>doi sogrodo que se asperjo en diversos direc­
ciones sobre lo tierra. El cesto, rruy probablarente se troto de 
un llepu, artefacto extendido y casi plano fabricado de junquillo 
o ñocho, que con frecuencia carplarento la función del cántaro, 
guardando los olirrentos u otros olirrentos no líquidos que se 
usan en las ceraronios religiosos. C.aro puede verse, la reloci6n 
de estos dos últirros artefactos es tarbién de correloci6n carple­
rrentoria horizootal. Corporando amos cooj untos, puede estable­
cerse que el úl tirro responde de rranero rr6s coheren;te o lo como­
toción religioso, de relacién entre rrunclo natural y sobrenatural 
en que se sitúo el acontecimiento. 

Los variantes por presencia/ dusencia. lo VR presento 
diez variantes de esto clase, mientras que las VA presentan sólo 
tres, lo que yo rruestro lo rroyor extens~ón y carple j idod de lo 
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pri.rrero. 

Las voricntes de VR pueden reunirse en tres grupos. El 
. pri.rrer grupo, rr6s rn..rreroso que los otros, se p.Jede reconocer por 
lo connotación religioso o sobrenatural que los reCne y que es, 
por otra porte, uro de los constcntes ·del relato mítico. 5-i lo 
prirrero de estas (va) variantes, se explicito el hecho de q.ie 
los cerros son sagrados (ofimoción imecesorio poro uno concien­
cio rropüehe, que lo sebe o lo presupone); en consecuencia, con 
este atributo, vb indico cáro Trentren auguro lo que sucederá a 
futuro. lo vf se refiere a un hecho que excede los límites ele la 
naturaleza hurona y que reitero lo relación im-ediato existente 
entre reolicbd raturol y sobrenatural: los rropuches tronsfonrodos 
en peces (seres sobrenaturales) se relacionan con rru j eres huroros 
y engendran hijos. Estos, ele acuerdo al penscmiento mítico rropu­
che rronifestodo en otros relatos, cleberén ser ele forno híbrido 
~l o criirrol-hun;:ino y de roturolezo sobrenatural (coro 
sucede por e j ell)lo, con el hijo en fomo de lobi to de rror, choro 
u otros seres acu6ticos, que a la vez poseen atributos huronas, 
·que es engendrocb por 5-.rrpoll y su esposa huram). Lo vh connoto 
clararente la irrportc:ncia de lo fe religioso, yo que su ausencia 
es el rrotivo que lleva a lo m.,erte a los harbres. Se relaciono 
dir'éctarente con vl, en el · sentido ele que crrbas se proyectan 
teniendo caro punto de referencia el relato bíblico del Dilwio 
Lhiversol (que esto sea coincidencia o influjo directo o indirec 
to, no es problero atingente ahora), aunque al misro tierpo lo 
situación bósico de la rrontención ele lJ"lCI parejo hure.na, qJe 
constituirén .el "nuevo pueblo" ligcx:Jo positivarente o lo divini­
cb:l luego de lo extinción de lo especie, es tcrrbién ccxrún o 
m.JChos otros mitos de orig=n. Incluso en este caso se don dos 
posibilidades: ~ ser cbs harbres y cbs rrujeres, es decir, 
cuatro {núrero sagrado de los 1TDpuches), tétrocb que se corres­
ponde con lo · q.,e ~za el poote6n mítico rropuche. Lo 
últirro varicnte ele este grupo, \m, q:iunto ·o u, hedro qJe al 
porecer en lo cntigüedod ero carún: el socri ficio hurona . poro 
q,lacar o la divinicbd negativa, y cuya fuerza ancestral renace 
en ocosicnes de grandes catástrofes, caro sucedió en los cerca­
nías de Puerto D:mínguez durante el rroreroto de 1960. (Uno arbi­
güecbd no resuelto del todo en el texto de VR es si el socri ficio 
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es pedido caro expiocí6n de la rrola vioo ooterior llevooo por 
los rropuches, lo que sería . m ocotaniento de lo volu,tad de 
T rentren -ffÓs exoctarente de Nge,:-,echen-, o una fómula de aploco­
miento de la posible cólera fut1.Jra de Koikoi, es decir, de los 
....ekufü). 

El otro grupo. de variootes sé oorocteriza por explicar 
el rrotivo oculto o lo intencionalidod que rrotivo o trasciende m 
hecho. Así, por ejerplo, en vd se rruestra el te-ror de los rrq:x,­
ches por ser trcnsfonrodos en peces; en vg se explico por qJé 
los ooirroles se solvoo, o diferencia de los f-o-rbres, lo que 
tarbién se explica en vh ( yo C01Bf"ltooo) , qve es el ténnino can­
ple-rentario de la c,::x:isici6n; y en vi se detallo lo razón exocta 
de por qué el sol procLce la rruerte de los hcrrbres. 

El tercer grupo (en realidad fonrodo por una sola varian­
te, vj), rruestra u, hecho que podría ser de interés poro los · 
etnólogos, pero cuyo explicoción no presenta rrucha evidencia en 
otros relatos conocioos : el a::nibalisro, si tuoci6n rrostrocb en 
este texto caro absolutcrrente circl.X\Sto.ciol e incluso exigido 
de rronera casi forzoso por los circL.nSto.cios . 

Coro se dijo al comienzo, es evidente que el prirrer 
grupo de estos varicntes no s6lo es CUO')ti tati varente rrós signi­
ficmte, sino que trnbién de rroyor interés e irrporto.cia, tanto 
en el texto mi= caro en su correlato referencial. 

Tal vez por la raz6n yo indicada ( de que lo conciencio 
rropuche considera. imecesorio explicitar lo que poro ella es 
se.oído u obvio), los tres · voriootes de VA son rrercrrente explico­
ti vos de si tuociones puntuales. Lo ve, señala ~ rronera figurocb 
LOJ carocterística de los culebras sobrehuroros: son too enorrres, 
too fuertes y activos, se levantoo tonto, que porecen "caballos". 
Lo ve, de rronero similor al segundo grupo de VR, explico que los. 
personas caen al · agua y m,,eren debioo al taror que tienen a los 
on:irrol~ (situación CCJ11X!ra::>le a la de las personas que pu:lieron. 
terrer vivir con anirroles en sus rukas, o atravesar un río en uno 
balso en que van agrupados indistintarente ro-rbres y criirroles, 
coro tooovía ocurre, por ejerplo, en la bolso de Boco-Budi). Por 
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úl tirrb, vk explico tarbién que el agua boj o debido al color 
reinante, al haberse oproxinncb en tal rredioo la tierra inundocb 
al sol quaronte. 

A continuocién, proponaros m segundo esquero que n6 
intenta resuni.r todo el relato mítico ( yo presentado), sino 
únicarente los rrarentos del decurso rorroti vo en los cuales 
surge lo conciencio crítico ·del hablante no-m:ipuche, que explica 
y carente los hechos q.,e reseña . desde su propio perspectiva, 
creencias religiosos y cultura. Poro ser ecu6nirres en la voloro­
cién, hoy que tener en cuenta que, si bien el P. Rosales discrepo 
con rruchos de los acontecimientos que cr,ota, no por eso dejo de 
presentar los previcnente, de rrodo que el lector posible puede 
extraer tarbién su propio juici;· al respecto. 

Texto de la traclicioo 

a. critigUOTet"lte solió el mr y 
se anegó lo tierra 

1 • · Los rropuches huyeron a refu 
giorse en los cerros (lloro 
dos Trentren o dende habi~ 
ba una grc;n culebra de ese 
rarbre) 

2 . m harbre de oporiencio po­
bre y hunilde avisó o los 
rropuches de que iba a ocu -
rrir el Dilwio o salido de 
rror, debido a su apariencia 
no fue escud-odo 
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C.arentorio 

ne se sebe cu6ndo ocurr-10; 
debido a que los rropuches ro 
cuentan con rredidos de tiarpo 

en todos los provincias hoy 
T enten, rruy venerados porque 
en él se sal varen los antepa­
sados sobrevivientes del 
Diluvio Lhiversal. 
Si rey otro Diluvio, piensan 
que volver6n o salvarse d.í 
( lo núsro presuncién de los 
descendientes de t'bé cuando 
fdJricaron lo Torre de Babel) 

sieTpre lo soberbia hurona 
desprecio lo hunildad y no 
cree lo que no es conforme a 
su gusto 
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3 . en· lo curbre de cacb rronte 
alto había uno culebra lle 
rroda T rentren ( ol iguoC 
q.;e el rronte); o bien, (lo 
nús generalizad:, nús ocle -
lante) uno solo gran cule­
bra llcrrocb T r entren 

4. los rropuches no creyera, o 
Trentren o a su enviad:, 
cuando les previno de la 
catástrofe.que se avecina­
ba e inviténdolos a subir 
o lo curbre del cerro, te 
miendo ser cawertidos en 
peces 

5. rruchos rropuches fuerrn al­
conzaoos por el ogÚa antes 
de llegar o la curbre del 
cerro Trentren y se convi_i:_ 
tieron en peces 

b. varios de ellos (por su vo 
luntcxl y con ayucb de. Tr~ 
tren) fueron convertidos ¡;.. 
peñas 

c. los m::ipuches transfonrr::x19s 
en peces, tenninocb lar -
ruidoción, solían del rror, 
se relacionaban con rn., je :­
res y engendraban hijos en 
ellos 

6. la rroyoría de los hmbres 
q.;e subió 'o la curbre . · de 
Trentren, rrurió quarodo 
Cl;)Ondo el cerro se aproxi-

"que sin duda es el derronio" 

11 que ossi las engaña el Daro--: 
nio" 

así coro lo habían_ pensó.do 

pruebo de esto es uno gran 
piedra en fonro de mJ j er con 

:·. sus hijos o cuestas 

de aqui proceden los lino j es 
(narbre de ballenas, · lobos 
rrorinos, lisas otros peces); 
ayud::i a esta creencia el 
hecho de haberse visto sirenas 
en la playa, olguliOS con sus 
hijos en brazo. 

Koikoi era caro el Derronio y 
Trentren era "caro cosa divi­
na" 
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rró clerosiodo al sol 

d. entre los sobrevivientes al 
gunos afimcn que se salva-=:­
ron dos porejas ccn sus hi­
jos; y otros s6lo uno po~ 
ja, hcnbre y m.ijer o quie -
nes llaron ''Uituche" 

7. desde entonces ( terminodo 
la contiendo entre arbos cu 
lebras) , la culebra y el 
rronte quedaron con el ncm -
bre de Trentren y son rruy 
respetados y venerados por 
los rrapuches 

(3.1.1986 

hay versiones variados; 
"Uituche" sigüfica: "prin­
cipio de la generación de 
los hcnbres, seo, dos o 
q.,atro con sus hijos" 

esta astuto a.Jlebra, que 
engañó a roestros prirreros 
podres en el Paraíso, desde 
entcnces rrantiene EngOñacbs 
caro miserables a los indios 
de Chile. 

Coro puede observarse, los carentarios del P~Rosales son 
bastante f')U'Terosos, lo que no pue:k extrañar yo que se trata de 
m texto extenso y carple jo y procedente de LnJ cultura rruy 
diversa o lo del estudioso que lo registró. S.,s observaciones 
pueden ogn.iporse en dos conjuntos no rruy definidos entre sí, 
diferentes y, ro cierto m:x:b, carplarentorios. Lhos preterden 
ser explicociones histórico-etnogr6ficas, y los otros son claro-
100nte carentorios religioso-m::>roles, aunque en oportunidades 
arbos conceptos se rrezclan entre sí. Entre las explicaciones 
histórico-etnográficas, se encuentra la prirrera de sus observa­
ciooes (Ca), donde el P.Rosoles, con evidente criterio de histo­
riador intenta si tuor en el tiEJl'l)O el hecho q..¡e carento, lo que 
no consigue debido a que el texto no lo consigno y él ignora lo 
rronero en que los rropucres rredícn el · tiEJl'l)O. />sí, eld:x>ra uno 
explicación que le exige su propio lógica cultural: si los rrapu­
ches no han determinado lo fecho o seriación cronológico de los 
hechos, es porque carecen de rredioos de tiEJl'l)O. ,Aporte de obser­
varse aquí el tributo ·que el Podre pogo o su culturo y o su 
"defomoción profesional", se noto tarbién que ho olvidodo la 
naturaleza del texto que presento. En otros polabros, está ob­
via-do que se trato de un mi to, que por nomo no establece ningu-
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no prec1s1on tarporol, sino ,que le basta con uno fórmJla crrplia 
y vag:i ( "_a,tigucrrente" ... ), y está observando el texto coro un 
discurso veraz. Esta misrrn actitud continúo en Cb, en donde 
busco lo reloci6n directa entre un objeto observable en lo reali­
dad y un enunciado del discurso mítico; dir6, incluso, que este · 
últirro puede ser "probado" pcr lo existencia de o::¡uél (une piedra 
en forno de m.J j er · con sus hijos, probaría lo tr0hsforrroción de 
algunos rropuéhes en peros) . Esto forno de- explicaci6n causal 
directa, es, aparente-rente, m.Jy corriente entre algunos narrado­
res o infomontes, que intentan atestiguar la veracidad de lo 
relatado poniendo eje,pl os . tarodos de lo realidad física (el 
caso de lo fcrrbsa "piedra lvbnkión", en el sector del Budi Puerto 
Saovdera (p .ej.) o de su propia experiencia. 1'b obstante, lo que 
hacen no es explicar el hecho en sí misro, sino, corro se ro 
dicho, "eje,plificor" con cosos cn6logos. Y tarbién algunos 
estudiosos mtiguos (caro Latchan, entre otros) y algunos inves­
tigadores actuale~, tratan de reducir la significaci6n de un 
relato mítico o lo rrero reloci6n rrós o rrenos directa entre el 
enunciado verbal y la situaci6n etnogrófiya, olvidando el sist~ 
sirrbológico de que forno pcrte y en que se m.Jeve el mi to. La 
misrrn relaci6n causal (en . este caso rrós ateodible, porque se 
establece entre uno creencia y sus consecuencias en lo cultura) 
se puede ver en Ce, cuando el Podre destaca los nurerosos linajes 
que tamn el narbre de seres rrorinos o acuáticos., observaciones 
de gran agudeza e interés en reloci6n a un pueblo que se outocle­
fine caro "gente de la Tierra" y que carece de tradiciones rrori­
neras. A esto le ayudo su rrone jo de lo lengua y los infomuciones 
que rrone j a al respecto. 1'b obstante, , en lo segunda porte de su 
explicaci6n, vuelve al criterio ·anterior, al relacionar cousal­
rrente el hecho de . haberse visto sirenas en . l os playas (que él 
ofimo que es verídico) con el otro hecho no rrenos fabuloso de 
harbres transfonrodos en peces que engendran hijos en harbres 
huronas. Caro atenuante, debe sí tenerse en cuenta que arbos 

. situaciones son rruy s imilares ·y de uno misrrn naturaleza, y que· 
si uno de ellos es verdodero ( cerro él lo of i mo) ~ de tod::i · 
lógico pensar que lo otro similor tarbién lo sea'. 

En la explicaci6n Cd, · se corroboro la suposici6n de que 
el texto presentodo por el P. Rosales es producto de un conjunto 
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de versior;ies que él retni6 y sintetizó en uno sola. Esto denota 
tarbién 1~ naturaleza discürsiva del texto: se trata de un relato 
oral, . urio de cuyos coroct~rísticas definitorias es su m::x:lo de 
existencia disperso en innúreras versiones ccrrplarentarios y que 
encuentran su sentido en el sistem que sim.Jl tónearente confomon 
y las abarca. En lo segundo parte de lo explicación, se cleruestro 
uno vez rr6s el afán de veracid:x:I y exocti tud del historiador, 
q.;e hoce uso de las explicaciones existentes e, lo propia lengua 
y cultura estudipd:Js. 

los carentarios religioso--rrorales se ordenan en especial 
al análisis de elerentos religiosos nupuches observados tanto en 
el sistero de su propio cultura cerro en ccrrporaci6n a las creen­
cias cristiano-católicos de la época, desde la cual son evaluados. 
Así en Cl explico el Dilwio o cotóstrof e relatado por los nupu­
ches entendiéndolo desde lo perspectivo del Diluvio Lhiversol 
relatado en lo Biblia y ccrrporando explícitarente a los sobrevi­
vientes que al~oron o subir o los cerros (o al cerro) rrentren 
con los harbres y rrujeres salvados en el orco de t-bé. De esto 
rrnnera, la correlación es exacto: Cerro Trentren = arca de t-bé, 
lo que con un criterio de pensaniento horólogo resulto incues­
tionable, aunque puecb ser cuestionado su veracidad histórico. 
Esto es de grm interés si se observo q..ie el P .Rosales siarpre 
que se enfrento o realidades naturales (e incluso a veces a 
algunos poco cloros), intento explicarlas de acuerda a sus prin­
cipios y rrétodos de historiador, tratando de buscar evidencias 
fácticos o docurentoles o el testirronio de experiencias cercanas. 
En carbio, cucndo se enfrenta a hechos sobrerKJturales, aunque en 
ocasiones recurre a ele-rentos evidenciales que le parecen apro­
piados, por lo general adopta otra fonro de pensoniento diferen­
te, rr6s acorde con lo consecuencia l6gico de verdades revelados 
que con lo exper~encia irrrediata. En este sentido, su pensoniento 
se rruestro diferente, caro ero razonable suponer, al pensaniento 
rropuche que interrelaciona rrundo natural y sobrenatural de lX10 

m::nera distinta. 

El C2 es una suerte de disposición rroral, conforrre o lo 
trodici6n cristicr,o . y una severo crítica a;l tural . C3, C4 y C5 
son observaciones que trotan de interpretar los hechos relatados 
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desde uno perspectivo cristi(J')Q, lo que le rKJCe confundir en Lx,-. 
prirrer rrarento o T rentren con el Demonio, al presentarse ésta 
caro uno cul ebra que vaticino el futuro y, o su juicio, pretende 
engañar a los rropuches. Esto opinién es corregido en . C6, donde 
distingue con rroyor exocti tud que T rentren sirrboliza el Bien 
(por lo que la emparo con "cosa divino") y es Koikai quien es 
carporable con el derra.io. Cebe destocar que en arbos cosos 
recurre a la carporocién, indicando con esto la serejonza, pero 
sin grpleor en ninguno lo rretófora, que habría signi fico:lo en 
cierto m:x:b lo identificación de arbos realidocles. Sin arborgo, 
el C 7 vuelve a lo forno ele rozonaniento anterior, en que el 
Podr·e, interpretando desde la perspectivo de su fe lo realicbd 
de uno cu! tura o j eno, insiste en lo corporación de T rentren con 
el derronio. No cbstante, roy dos aspectos que en cierto rrodo 
explican esto controdiccién e insistencia: es_ ele nuevo el aspecto 
ele Trentren (similor a lo forno de culebra que - taro ·el Demonio 
en el paraíso paro eng::iñor o los prirreros harbres y sobre todo 
ahora el hecho de ser T rentren respetado y venerado caro lJr)(J 

di vinidod ( tanto la culebra caro el rronte del misrro rarbre) , lo 
que sin dudo choco con sus convicciones religiosas en las cuales 
sólo cabe odorar a Dios y venerar a los santos, nunca a los 
seres naturales o humnos en cUO')to toles. 

Estos carentarios y cbservociones podrícn aún extenderse 
y crrpliarse; no obstante, nos parecen suficientes poro el objeti­
vo que se pretendía. Conviene, por últirro, reiterar de todos 
m:x:bs que en el análisis hecho se han considerado sólo algunos 
aspectos, precisarente aquellos que sirven al P.Rosoles poro 
carentar desde su punta de vista el texto rropuche intercalando 
trozos discursivos que petenecen a lX)Q conciencia ajeno y disímil 
al discurso que carenta. No obstante, en justicia debe reconocer­
se que, ante todo, se preocupó ele dar a conocer el texto mítico 
en la forno m:Ss fiel • Y ccrrpleto pasible, lo que consiguió en un 
grado que con mucho di ficul tod se puede encontrar en investigacb-­
res coetáneos o posteriores o él prepcupodos de lo misrro óreo de 
estudio. 
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. NOTAS: 

{l} P.Bemardo de 1-bvestodt: O"lil.idúg'u, sive Res Chilenses. 
lv'ooosterii Westproliae, 177, 2 toros (cfr.pórrafo 411) 

(2) Frmcisco t'tiñez de Pineda y Boscuñón: El cautiverio 
feliz. S:ntiogo, Zig-Zag, Biblioteca de escritores de 
Chile, 1948; Discurso QJin'to, cap. XII, pp.403 y 404. 

{3) Dice: "Y poro que se reconozco que en sus joviales voces, 
algunos de sus raronces constan de credidos sílabas, 
pondré la letra que cmtoban" (Cautiverio, 403). Esto es 
mJy discutible, ourque casualrrente puede ocurrir. ,l>r,gel 
wstodio G:,nzález acepto· lo ofimoción de Pineda y Boscu­
ñán, incluso atribuyéndole que descarpuso con sus sílabas 
los versos, lo que rp es exacto, ya que se . limitó o 
transcribir el texto, decir que· ·posee una ·rrétrica regular 
y luego traducir fo o u,a estrofa hispónica carún en lo 
época. Coo escoso .conocimiento de lo lengua rropuche. A. 
wstodio G:,nzález efectúo él lo separación silábica de 
los versos en lo forno que supone acertoda (cfr. "Intro­
ducci6ri al Cautiverio, pp. 55-56). 

(4) Resulto -curiosq que · con el chninio de lo lengua y lo 
culturo rropuches que .de:ruestro Pinecb y Boscuñán, ro 
hoyo arpleoda la denani.nación existente en rropudungun, 
es decir, ülkatun o ülkontun, y hoya preferido la españo­
la de "raronc:e" . Sin ducb lo hizo pensando e11 · los proba-: 
bles lectores, familiarizados con este tipo de narenclo­
turo y porque, _sin- dudo, OTbos tipos de discurso (aunque 
de culturas distintos}, tienen algún parecido. l'b obstan­
te, el ülkotun se osare j a rrós que al raronce propiorente 
toL o ciertas carposiciones líricos de circunstancias, 
que desechan el mxlo narrativa poro expresar con gran 
libertod rrétrica los senti ~entos actuales y rrarent~neos 
del hablante individual y no del de l.o carunidod. 

(_5) Ai referirse .º esto obro rronejaros la siguiente edición: 
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R.P. Diego de Rosales: Historia Gsí-ieral de el ~yno de 
Oüle, Flandes IndiCJ"lO. Yalparaíso, Irrprenta del /vercurio, 
1877-78. Diez libros distribuidos en 3 toros. Publiccxb, 
onatcxb y con U')Q biografía del autor por Benjanín Yicuro 
lv'ockenro. 

Existe torbién una antología preparaoo por la Editorial 
Lhiversitario, cm fines de divulgación. 

(6) "Vioo de Diego de Rosales", en Historio, cit. p.XXXIII. 

(7) Jucn .Adolfo Vázq.;ez: "El carpo de las Uteraturas Indíge­
ros Lotinoarericooos" en Revista Iberoarericaro, 104-105, 
Julio-Diciarbre, 1978, Vol.XLIV; pp.313-349. 

(8) "Estas áreas incluyen docurentos indígenas conservados 
en su lengua original, tarprcnos infonres europeos acerca 
de tradiciones literarias indígenas, literatura popular 
m:x:lerna de Arérico Latiro influioo por tradiciones Indí­
genas, y literatura hispcnocrrericona contarporáneo q.,e 
recrea visiones del rrunclo arericono aborigen" (1978 :313). 

(9) Ivón Carrasco: "f\btas introductorios o lo literatura 
rropuche" en 3a. !:erorD Indigenista, vol . colect. de 
Carrasco, Hioolgo, &:ilas y Stuchlik, Taruco, Ediciones 
l.hiversitarios de lo Frontero, nov. 1972: pp. 15-23. 

(10) Ivón Carrasco: "En torno o la producci6n verbal artística 
de los rrop.,ches "en Estudios Filológicos 16. Yoldivio, 
1981; pp.79-95. Facultad de Filosofía y +-lrranicbdes, 
l.hiversidod h.Jstral de Chile. 

( ll f Fernanclo L.ózaro Correter : Estudios de Urgüístico. B:irce­
lono, editorial Crítico 1980. Cfr. en especial "El rrenso­
je literal", pp.149-171; "Lergua literaria frente o 
lengua carún", pp.193-206; "Literatura y Folklore: los 
refrenes", pp.207-217. · 

( 12) Dice L.ózaro Correter: "N.Jestra divisi6n funcional del 
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lenguaje permite considerar la literatura oral o escrita 
caro rroni festaci6n ( no único, según vares) del lenguaje 
literal. El hecho de q..,e el folklore literario ofrezca 
rrul ti tud de varicrites caro accidentes de su transnisión, 
no lo exirre de cbedecer a los rrecanisros de lo lengua 
literal" ( 1980; 160, el subroycxlo es nuestro). 

tv'erecen discusi6n dos hechos. o) no distingue entre 
versi6n y varicrite, b) considero lo existencia de voricri­
tes sólo ooro "occidentes de tron91lisión:', siencb q..,e 
éste es uno de los rasgos distintivos del relato oral . 

( 13) Desde luego, oq..,í ni siq.,iero intentaros d:x:>rcbr lo 
naturaleza del mi to, problero largcrrente estudiado desde 
perspectivas y disciplinas distintos y aún opuestos, y 
q..,e tochvia no ro sido resuelto en forno plenarente 
satisfactorio. Por eso, sin entrar o discutir ninguno de 
los núltiples estudios existentes (Eliode, Cossirer, 
Jung, Lévi-Strouss, etc.}, sólo pretendaros u-,o descrip­
ci6n sarero del mi to caro discurso, q.,e seo funcional y 
operativo poro este trooajo. 

( 14 ) El término etnoli teroturo es tributorio del de etnoesté­
tico rrone jodo por Mlría Ester Grebe en "Etnoestético: un 
replonteaniento critropológico del arte" en Aisthesis 15. 
Scritiogo, 1983, ¡:ip. 19-27. Instituto de Letras, U. Católi­
co. (Cfr. tb.el Diccionario Razorodo de Serni.6tica, de 
Greinós-Coortés. tvbdrid, Gredos, 1983. 

( 15) Cfr. al respecto 1-Lgo Carrasco: El Mi to de 9-iUTPOll en 
relatos orales rropuches. Tesis paro opt.ar ol grado de 
M::igister en Literatura, Facultad de Filosofía y 1-lrronido­
des, lhi versidad ,\Jstral de Chile. 1981 . 

( 16) Cfr . 1-Lgo Carrasco: "Sobre lo noci6n de relato oral 
rropuche" en />et.as del Tercer Seminario l'bcionol de Estu­
dios Literarios. SXl-a-LJSA(h Facultad de Estudios Gene­
rales , Depto. de ldiams, 1983; pp.236-247. 
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( 17) 5, el Libro Segundo tarbién h::ry observaciones sobre el 
particular. Entre los rrós interesantes se hollan los 
notos sobre las sireros 2:22, sobre los piedras de sacri­
ficio de niños 2:2, sobre piedras varios 2:5, sobre ríos 
y fuentes 2:12, y otros. 

( 18} wriosarente, Ivón Carrasco ha alegado esta caracterís­
tico, lo "hibridez estructural", caro une de los propie­
dades definitorios del discurso verbal artístico rropuche 
(cfr. 1972: 20-23), lo que rrostrorío indirectarente 
hasta qué punto el P .Rosal~ ho internolizo::lo algunas de 
las pautas rrental es y culturales rropuches . 

( 19) "Y lo que hace rrós insuperable la dificultad de c.onocer 
su origen, es no hollarse entre l os Indios ·occidentales 
historias, libros, tabl as, pergoninos, cortezas, brcnces, 
rr6nroles, colurros, rrecbllos, epi -Ebfios, inscripciones, 
cifras, caracteres, nudos de ilos de donde poder tirar 
paro salir de este laberinto, ni otro rra.teria ni arte 
con que conservar los rroterios é:ntiguas" (libro Prirrero: 
2). 

(20) En relación al desconocimiento de lo rrultiplicoci6n de 
los harbres después del Diluvio por los pueblos indíge­
nas, es curioso el coso del Popol Vuh, _qje sí parece 
conocerlo (lo. q.Je derrostroría su reescritura cristiani­
zonte). Respecto o los "sueños", es interesonte recorcbr 
que los rropuches reconocen ur'I rrodo especial ele sueño 
(peuro, . o peurrotun), que otorgo \Xl Cor)OCimiento privile­
giacb, al parecer adivinatorio o profético, de lo reali­
dad . 

(21 T "S6lo tienen algunos varruntos de el Dilubio, por rcber­
les dexacb el Señor algunas señoles pero conocer le; y 
aunque de el no_ tienen noticio: cierto ni tradición , por 
las señoles coligen overles ovida" (Libro Prirrero: 3). 

(22) . "Troxe con adniroci6n algunos· de esto;,; .conchos éonverti-· 
das en piedras, paro ablandar los corazones de piedr:-o de 

165 



CULT_URA, HOMBRE, SOCIEDAD (3.1.1986 

los Indios" . ... (id anterior). Puede observarse la irrogi­
noció-i rretafórico y el senticb poético de la ccrrposición 
que en ocasiones alcanzo el-Podre. 

(23) "Los curiosas revelaciooes que Rosales obtwo perSCXiCll­
rrente de los indios, .i que hoi dio est6n carpletcrrente 
estinguidas en su rraroria"... {l'bta ( 1) al (q:). I del 
Libro Prirrero de la Historia General, del P. Rosales, 
p.7). 

( 24) Ro::lol fo Lenz: Estudios Arouca-v::;s • Santiago, Irrµrenta 
~rvmtes, 1895-97 . . 

Fray Félix de A,gusta: Lecturas Araucanos. Podre Los 
Cosos, Irrprenta y editorial S:,n Francisco, 1934 ( 1910). 
Incluye los "Textos recogidos por el R.P .Fray Sigisfreclo 
de Frarhauesl" . 

Tcrrós GJevara: Folklore Arauccro. ~ntiogo, Irrprenta 
Cervontes, 1911. 

(25) Sperota de S::iuniére: we-'ltos AroucOl'X)s y O1ilenos. S::in­
tiogo, 1-bscirrento, 1975. 
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Roberto Lemonn-Nitsche: "El dilwio según los orouccroos 
de lo Parpo" en Revista del MJseo de lo Plato. N' 24 ( II) , 
t.12, pp.28-62. Eulogio Robles RodrigJez: "El (.ay (.ay y 
el T rentren" en Costurbres y creencias aravconos. Santia­
go, Edicicoes de lo Uliversidod de ffiile, 1942; pp.55-57. 
Berth::, Koessler- I lg : "El Dios del cielo y sus rebeldes 
hijos" y "Sobre J>d6n y Eva" en Cl>enton los Araucorcs. 
B.Aires, Losocb, 1954; pp.13-15 y 16-18. 
Aritonio C6rdenos T.: "Peleco, el cerro de tres patos" 
en l.eyencbs M:ipuches. Roncoguo, Editorial Brecho, 1975, 
pp. 11-12. Alicia 8oharondes y Otros: "El T rengtreng y el 
Kaikai" y "El Dilwio" en Recopilación y méilisis de 
algunos relatos orales rropuches de lo Región de lo Arou­
ccnío. Sel'lirorio condx:ente al Título de profesor de 
Estado en Costellono. Taruco, lhiversidod de . Güle, 
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(26) 

(27) 

(28) 

(29) 

(30) 

1979; 'pp: 82-83--84. 
Arcr-.le<Y::J y Otr~: "Lo g..,erra" y "T rengtreng: crecer y 
crecer" en El relato mítico rropuche. Seminario conducente 
al Título ele profesor ele Estado en costell<YlO. Tem.,co, 
u=~, 1983. 

lv'e refiero especiolrrente a los proyectos sobre Recopila­
ción y on6lisis de epeu ( 1980-83) y El relato mítico 
rropuche ( 1984-86) y a los di versos Semircrios real izados 
con estudicrites ele Pedagogía en Costellcrio de lo ex-Sede 
Taruco ele lo lhiversidod de Oiile y actual lhiversidod 
de la Frentero, entre 1979 y 1984. 

Sobre la vigencia del mi to de Surpall, puede confrootorse 
HJgo Carrasco El lv\i to de 9-iurpall en relatos orales 
rropuches, yo ci todo. T crrbién A:lolberto &:!las: "!X>s cuen­
tos mi tol6gicos rropuches: el surpall y ot trüike v..ekufü. 
Lho perspectivá etnográfico en .Acto Literaria 8, 1983, 
pp.5-36. Sobre la vigencia del mito de .lv'crkicri", (cfr. 
los Infonres de Avarces 1980 y 1982 del Proyecto de 
Investigación sobre Recopilaci6n y cn6lisis de epeu 
(relatos orales nopuches), patrocinado en 1980-81 por el 
SERVICIO ll: ll:5ARRCUO CIENTIFICD ele· lo lhiversidod de 
Oiile -y en 1982-83 por la Dirección de Investigación 
Científico y Tecnológica de lo u=RO. 

Cloude Lévi-Strouss: Mitol6gicas 3 El origen de las 
rroneros de rresas. Wéxico-Argentinc-Espoño, Siglo Vein­
tiuno Editores, 1970 ( 1968); p. 153. 

Esto conclusión de Lévi-Strouss ha sido desarrollado 
crialíticarente por R.Foerster, H.González y H.G.indemaYI 
en "Koi-Koi y Tren-Tren. Pnólisis estructural de lXl 

grupo de mitos rropuches" en .Acto Literario 3-4. Concep­
ción, lniversidod de c.oncepción; 1978-79; pp.27-40. 

Lho interesante versión anotado por el P J ·busse, rrucho 
nús rico, al igual que ésto incluye rurerosos elerentos 
autoexegéticos y explicoti vos. Cfr·: en Aído Kurteff: Los 
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Arauccros y el misterio de los .Andes . B.Ai.res, Editorial 
Plus_ Ultra, 1979;. pp.38-40. 

(31) En el sentido generolizodo p:)r Todorov ( 1968) a ¡:ortir 
de la distinci6rY discurso/historia, fiJndodo en el ¡:ostu­
lodo de 8enve.íste sobre enunciación/enuncíodo. 

(32) , Según ha propuesta C:erette (1972), especialrrente en · "El 
discurso del relato11

, pp .65-224. 

(33) Cfr. el k-.exo. 
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ANEXO 

EL TRENG TRENG Y EL KA! KAI 

Esto es en tiarpos rruy rarotos, tal · vez, ¿cuántos años 
ser6 de ésto, no?, que sucedi6 un coso que pas6 o ser cuento. Se 
troto de que, en un tiarpo, hubo uno trerrendo avenido, llovió 
rrucho . El tiarpo sería rruy rroló. Y el aguo, subía, subía en lo 
noche y de día se estoncobo lXI fXXlUÍ to . Pero ~ío tmbién un 
cerrito q.ie crecía de día. Entonces, eran dos poderosos; el 
T reng--treng del cer ro y el KDi-kai del ogua. En lo noche contc±.o 
e:). del ogua: "KDi , koi, kai, koi, kai", subía el ogua, y de dío el 
cerrito, cuando se sentía alcanzado decía: "treng, treng, treng", 
subía el cerrito, y así p::ira poder salvarse la gent e en esa 
época, tuvieron que refugiarse en ese cerro y torbién tod::i 'clase 
de onirroles que rey en lo naturaleza fueron llegando a ese cerri­
to, parque perseguidos par el aguo, no rollaban dónde ir orron­
céndose, entonces, llegaron al cerrito ese . ,t,quellas personas 
que tenían miedo de los onirroles y decían: 1 ey ! , tenían que caer 
al ogua . Tením que rrorir. Y así fueron salv6ndose algunos que 
no tuvi eron ese miedo. Pas6 rrucrc tierpo, días tal vez, quizás 
cu6nto tierpo sería que tením esa lucre esas 00S fuerzas : el 
Treng--treng del cerro y el KDi-koi del aguo. "KDi,koi,kai,koi,koi", 
subía el oguo; "treng--treng, treng--treng", decía el cerrito y 
subía el cerri to . Lleg6 el rrarento en que este cerri to y e1 oguo 
llegaron cerco casi del sol. Según cuentan, la gente entonces, 
para poder evitar el calor trerrendo del sol tuvieron q.Je -fabricar 
un plato, así coro de greda1 que llaron leute, y se colocaron en 
l a ccbeza y así se sol va ron del ·calor. Llegó . entonces, el rrarento 
en que ya no pudieron ni el cerro subirse rrós arriba, ni el aguo 
tcrrp:x::o subir. Y bojó el ogua después . Se sol vó rr:uy pocos perso­
nas y eso fue lo. que sucedió · en cquellos tiarpos. 5e .. salvó m..,y 
paco gent e y de eso entonces qued6 el recuerdo de este cU€0to de 
los ITOpuches. 

Entonces, qued6 q.Je l os rropuches par eso causo, antigua-
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rrente, yo supe -he visto-, al observar cualquier persoro observo­
ti vo que codo ruco rropuche, en todos portes, oquí especialmente, 
en esto zona ele Coutín, los rropuches siarpre eligen un cerrito 
poro hacer su ccnstn.,cción, su cosita, su ruquito, porque todos 
los cerros tienen ese pcx:ler de Treng-treng. Si llegase o venir 
otro vez eso ovenioo, tal vez, ellos pensando en eso, el cer.rito 
puede subir. · Puede tener eso fuerza del T reng-treng. 

Eusebio Paine-rol, El Coihue, 1979 

EL DILUVIO 

G.ienton, que roce mJCho ti arpo atrás, en la tribu Reñico 
Grcnde hubo lX1 diluvio. Por entonces existía lo culebra del ·Bien 
llcrrodo Treng-treng-treng, q,.iien ovis6 o los rrapuches que lo 
culebra del rrol Koi-koi,· pretendía irundor lo tierra y los q.;e 
querícn solvórse de esa inuncbción tenían que subirse al cerro 
Treng-treng, donde hooitd::,o lo culebra del Bien. Uegó el rrare")to 
en que los aguas caren:zarco o subir ton prcnto caro el grito de 
la culebra Koi-kai. Entre rr6s gritaba esto culebra "koi-koi", 
rr6s se elevaban las aguas y en ese rrorento casi se topó el cerro. 

Pero lo culebra del Bien acudió poro ayudar a los rropu­
ches. Lo culebra del Bien decía: i T reng-treng I y el cerro sthío 
rr6s que la!'¡ aguas, pero tcrrbién los aguas subía., de rronero que 
lo cmpetencio ero evidente. Pero hubo un instante en q._Je los 
aguas no ·pudieron subir rrós, porque el cerro subió tanto, que 
casi se acercó al cielo donde estaba el sol. Y los aguas carenzo­
rcn o bajar por el calor que allí reind::,o. Los personas que ibcn 
en el cerro tuvieron que cubrirse sus cobezos con cé:ntaros q.;e­
brodos y cestos poro protegerse de los fuertes rayos solares. 
Lh:i vez q._Je los aguas bojaren al nivel acosturbrodo, ellos tan­
bién descendieron, y de eso rrorero pudieron sobrevivir. Sin 
arbor-go, hu;,o algunos que no alcanzaron o sobrevivir, pero la 
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cvlebro del Bien los trmsform6 en peces, ·cochayuyo, noriscos, y 
otros elenentos del rror, paro que se al irrentorcn los rd>i tcntes 
rropuches. 

JJC:n Coriloo Ciriñir, Peñico Grcnde (Mllleco, 1979) 

CAi-CAi TREN-TREN 

G.xn:lo hubo el diluvio OCJJÍ en el rn.ndo, en esto tierra 
entonces, ése, dicen, ese cerro "M:inte Verde" según cuenten los 
viejos abuelos míos, que cuerdo erpezó o subir el aguo, entonces, 
el Koi- kai deciío: "Coi,ooi,coi,ooi,coi, entonces el aguo iba 
subiendo y cuerdo el Tren Tren sonaba, porque son dos p6jaros, 
según dicen son cbs bichos que son parecidos a U'l nonstruo, 
entonces, ellos se parooon en dos patos caro sinulaido dos caba­
llos. 

Tren Tren deciío: "Tren,tren,tren", y cní colmJbo el 
aguo y subía, crecía el cerro, ibcri creciendo los arbustos y 
todo el alrededor dende estaban, así que... subícn todos los 
cn~les que estaban cerco cní y los gentes, grupos de gente, 
grupos de cninoles subieron o ese cerro . ... 

&itonces, d,í en ese tisrpo en que se pelearon esos dos 
cninoles .. . uno ero bueno, uno ero el que Cl)OYObo al buen espíri­
tu y el otro no. El otro quería liquicbr por todo lo que había 
alrededor de ellos y el otro quería salvarlos: el Tren tren ero 
el que quería salvar a los cninoles y al ser viviente. 

&ritos Segundo 0-,elEJTpén Q.iidel y 
t.'ercedes Neculqueo Lla,quitur, 
TEJruCO, 1980. 
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EL DILUVIO 

En lo época del dilwio, el tcoi-koi (dios del rrol), 
había e-iviodo nuch::i aguo o los rropuches por no c~r en . él , 
llwio, truenos, . relárpogos, tarblores, etc. , provocmdo LnO 

i~ión en tocl9 lo tierra. 

Lh grupo de rropuches que habían sido avisados, onterior­
rrente, por el Tren-Tren (pájaro avisado enviado por el dios 
~hén), se fuera, al rronte rrás alto ca, algunos cnirroles y 
canicb poro bastante tiarpo. 

Estuviera, estos rropuches durante rruchos rreses, todos 
los dios ib::i el Tren-tren o decir les cuanto bajaba el aguo. 
rbsto que un día les dij o que podían b::i j ar del rronte y que Dios 

· (~én), estaba nuy c:ontento c:on ellos por creer fielrrente 
en él. 

Y con estos pocos rropuches que se habían salvado fffT)eZÓ 

o nacer de nuevo la población rrq::iuche. 
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Rosendo Cotriñir Ladiriér, 
Puerto Soovedro, 1979. 


